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      Amante o esposa


    


    

       


      Marco Bellini creía tenerlo todo: éxito, dinero y a Antonia, la hermosa mujer con la que llevaba un año compartiendo cama. Entonces el padre de Marco cayó enfermó y él se vio obligado a casarse para que la fortuna de la familia Bellini tuviera un nuevo heredero.


      Marco era consciente de que el pasado de Antonia la convertía en la candidata imposible. Al darse cuenta de que estaba a punto de perderla, descubrió algo más: Antonia era la única mujer con la que deseaba compartir su vida.


       


      


    




  

    

      CAPITULO 1


      

      La cama estaba deshecha y, entre las sábanas, Marco Bellini podía ver una pierna larga y dorada, doblada por la rodilla, y la suave curva de una cadera y un muslo. El resto estaba cubierto por las sábanas, excepto un esbelto brazo y el cabello rubio que enmarcaba un perfil que, en la antigüedad, habría provocado guerras. 


      

      Solo que el nombre de esa mujer no era Helena, sino Antonia y, a pesar de que su belleza podría haber provocado guerras metafóricas en su tiempo, no había duda de a quién pertenecía ahora. 


      

      Se apoyó en la barandilla del balcón y sonrió mientras se llevaba a los labios la taza de café. 


      

      Todavía era muy pronto, pero el sol ya le calentaba la espalda desnuda. Había salido a la terraza  directamente de la ducha y llevaba las caderas  envueltas en una toalla, lo que era la única concesión  la modestia allí, en su villa de verano en  las colinas sobre Portofino, donde los únicos  ojos que lo podían ver pertenecían alas gaviotas; que aprovechaban las tempraneras corrientes de  aire.  Ya Antonia, por supuesto, si se despertaba.  Pero al contrario que él, ella no tenía que estar de   vuelta en Milán alas nueve de la mañana, así que  no tenía ninguna razón para levantarse tan temprano. A no ser que... Si se despertara ahora, le  resultaría lo más sencillo del mundo quitarse la  toalla y reunirse de nuevo con ella en la cama.  


      

      Pero todavía no, se dijo Marco a sí mismo ~ mientras le daba otro sorbo a su café. 


      En el año que llevaban juntos nunca había visto a Antonia de otra manera que no fuera hermosa. Vestida o desnuda, exudaba una belleza que sobrepasaba la de cualquier otra mujer que hubiera conocido en su vida. Estaba orgulloso de ser su  amante, de que solo él pudiera poner las manos  sobre su anatomía. Orgulloso de que ella solo tu viera ojos para él. 


      ¿Pero la amaba? 


      No, admitió pesadamente. No la amaba. Amaba su aspecto y cómo lo hacía sentirse. Y él daría la vida con gusto si con eso salvara la de ella. Pero el amor verdadero tenía que ser algo más profundo que todo eso. Tenía que amar lo que era ella, y no era así. 


      Suspiró profundamente. Una nube tapó el sol y, de repente, el café le supo amargo. Se volvió para mirar las azules aguas del Mediterráneo a lo lejos y deseó saber qué iba a hacer con ella. 


      

      Dejarla marchar estaba fuera de toda opción. Pero dejarla quedarse significaba problemas en más de una manera. Ahí fuera, más allá de las colinas y valles que embellecían Italia, los problemas se estaban formando. Y venían en forma de una madre autocrática y un padre con un urgente deseo de ver a su hijo casado y con la cabeza sentada antes de que él muriera.  


      Casarse con Antonia aun sin amarla de verdad sería lo más fácil del mundo para él. Era joven, hermosa y lo amaba completamente. ¿Pero qué  padre soportaría que su único hijo y heredero de I la gran fortuna de los Bellini se casara con una  mujer como Antonia? ~ 


      

      Una mujer con la clase de pasado que estaba  destinado a perseguirla para siempre, una mujer cuyo pasado se reflejaría en él y en el buen nombre de su familia, una mujer que sería la amante perfecta, pero que nunca podría ser la esposa perfecta para él. Suspiró de nuevo y, tal vez Antonia lo oyó, ya que se agitó en la cama. Marco tomó de nuevo su taza y se volvió hacia ella, que se había puesto de  espaldas y, sin abrir los ojos, extendía un brazo  buscando en el lugar donde había estado él en la cama. Era un gesto tan familiar que se le erizó el  vello del pecho como si ella se lo hubiera tocado  de verdad. Esa sensación lo hizo sonreír de nuevo, porque le agradaba ver que la primera cosa en la  que ella pensaba siempre cuando se despertaba  era en él.  Cuando Antonia no encontró su cuerpo su siguiente movimiento fue abrir sus encantadores  ojos y luego sentarse y empezar a buscarlo.  Lo encontró casi inmediatamente y sonrió encantada.


      

      Chao dijo suavemente.  La respuesta de él fue otra sonrisa; su interior  empezaba a agitarse de nuevo y la sangre le empezó a hervir. Esa mujer lo afectaba de tantas maneras que no se atrevía ni a contarlas. 


      

      Ella se levantó de la cama, extendió los brazos  por encima de la cabeza y se estiró largamente,  de una forma que hizo destacar todas las curvas  de su cuerpo, desde los pies a los esbeltos dedos.  Su piel levemente dorada brillaba como la seda y  su maravilloso cabello se le desparramo por la espalda. Marco no había conocido en toda su vida a  una mujer tan perfecta como Antonia. Su rostro,  su cabello, su cuerpo sensacional.. .La forma en  que se movía y se acercaba a el.   Como  una peligrosa sirena, excitaba sus sentidos masculinos sin ni siquiera proponérselo.  Incluso el sol la adoró al salir de detrás de la nube que lo había ocultado cuando ella entró en la terraza. 


      

      No era de extrañar que Stefan  Kranst hubiera estado tan obsesionado con ella, pensó Marco sintiéndose un poco amargado. No era de extrañar que la hubiera pintado de todas las maneras con que un artista podía pintar una obsesión. Viéndola así podía entender fácilmente por qué ese hombre se había sentido tan decidido a preservar su imagen desnuda. Durante años, Antonia había aparecido en todas sus obras, no siempre como el sujeto principal, pero siempre aparecía su figura desnuda cuando uno veía un Kranst. 


      

      Pero en su deseo de hacer inmortal a Antonia, la había transformado en la fantasía de todos los hombres. Su forma desnuda adornaba ahora las paredes de todos los ricos y famosos. 


      

      Le importaba a ella? No. ¿Se avergonzaba o ruborizaba cuando se veía en uno de esos .cuadros? Tampoco. Esa mujer se sentía tan cómoda con su cuerpo como se sentía con esas pinturas. 


      

      ¿Ya él? Marco era muy consciente de la notoriedad de Antonia como famosa modelo de desnudos y eso le daba un cierto prestigio delante de sus envidiosos amigos y conocidos. Pero eso no significaba que le gustara, aunque había aprendido a aceptarlo porque, como Kranst, de alguna manera, él también estaba obsesionado con esa mujer. 


      

      Antonia se detuvo delante de él y no dijo nada, solo se limitó a mirarlo fijamente mientras entrelazaba los dedos con los de él que sujetaban la taza. Sus ojos brillaban como topacios al sol y se llevó la taza a los labios para beber unos tragos antes de  acercársela luego a él para que hiciera lo mismo.  


      

      Marco bebió obedientemente mientras sus miradas seguían fijas en la del otro. Luego ella apartó la taza, se puso de puntillas y lo besó. 


      

      El aroma del café los envolvió, y las puntas de los senos de ella se apretaron contra el pecho desnudo de él y, bajo la toalla, su cuerpo empezó a  responder. 


      

      Aquello era hacer el amor a un nivel diferente,  era una intimidad tan profunda que alcanzaba partes de él que nunca antes habían sido tocadas. Cuando ella se apartó de nuevo, sus ojos contenían una promesa. Marco pensó que, tal vez,  podía tomarla en un momento. Por ahora se contentó con el más simple placer de ser el sujeto pasivo mientras que ella era la que se ocupaba de la  seducción.  


      

      Ella la empezó acariciándole levemente un  hombro con un dedo.  


      

      Te has duchado sin mí se quejo.  -Estabas dormida-. 


      

      Antonia no se mostró nada impresionada por  esa respuesta. Tomó la taza de sus manos y la  dejó aun lado. Luego le tomó las manos, se las  colocó en la esbelta cintura y le puso las suyas en  la nuca, pegándose a él a continuación y apretando esos maravillosos  senos contra su cuerpo.


      

      Marco debía ser de piedra .para no responder a ella. Lo que tenían era especial. Ella era especial y no quería perderla, ni lo que tenían.


      

      -¿Qué pasa? -le preguntó ella cuando Marco se estremeció. 


      

       - El sol ha vuelto a ocultarse. 


      

      Y  así había sido. Como un mal augurio, se había deslizado tras otra nube en el mismo momento en que él se había puesto a pensar en el futuro. -Friolero. Si estuvieras así en un balcón en  Inglaterra, te morirías de frío -respondió ella. 


      

      De repente se la imaginó a ella desnuda en un balcón inglés y pensó en una pintura de Kranst en la que estaba exactamente así. 


      

      -Tú lo sabes bien, por supuesto. 


      

      Ella se quedó muy quieta de repente, como si la hubiera abofeteado. Retrocedió un paso y, sin decir nada más, se volvió y entró de nuevo en el dormitorio. 


      Marco sintió remordimientos mientras la veía dirigirse al cuarto de baño. El impulso de ir tras ella para disculparse llegó un par de segundos tarde, ya que la puerta se cerró y oyó echar el cerrojo. Supo que le iba a costar arreglar lo que acababa de hacer. 


      

      -Maldita sea -murmuró. 


      

      El sol volvió a salir de detrás de la nube y frunció el ceño, ya que sabía que seguía teniendo un verdadero dilema. 


      

      Al otro lado de la puerta del cuarto de baño,  Antonia estaba de pie con los ojos cerrados, esperando que se le pasara el dolor de su corazón.  


      

      No  habían sido sus palabras, sino la forma en que las había dicho lo que le había dolido Stefan. Siempre volvían a Stefan ya la incapacidad de Marco de aceptar la vida que había llevado antes de conocerlo a él. Para ser un hombre que se enorgullecía de su sofisticación y modernidad, seguía teniendo algunos principios muy arcaicos. 


      

      Uno de esos días ella encontraría la fuerza para permanecer firme y retar a esos principios y al derecho que él creía tener para hablarle así, se prometió así misma. 


      

      Pero todavía no. Porque retarlo a él era hacerlo a toda su relación y, el día en que hiciera eso, Antonia sabía que sería el día que perdería para siempre a Marco. 


      

      Aunque ese momento se estaba acercando. Se miró al espejo y, ¿qué vio? Vio a una mujer que era la amante de un hombre que ni siquiera estaba casado, pero que la clasificaba como su amante. 


      

      Lo que tenían entre ellos era sexo. Ella vivía en su casa, dormía en su cama y disponía de su generosidad financiera para la supervivencia diaria. A cambio, ella le daba su lealtad absoluta y su cuerpo. En otras palabras, era la viva definición de una amante. 


      

      No era una mala vida para una chica que provenía de la nada, pensó. De hecho, podía ser una muy buena vida, si ella no lo amara tan desesperadamente como lo hacía. Amar a Marco hacía que aquella fuera una vida miserable. 


      

      ¿Cómo le había descrito Stefan a Marco cuando trató de disuadirla de que se fuera a Italia con él?  Le había dicho que él podría desearla enormemente, pero que nunca la desearía como ella  quería. Que él era un personaje de la edite, y ella no.  Estaba en esa liga, que la elite se casa con la elite. Unas palabras duras pero sabias yeso lo había descubierto ella de la forma más dura. Y si tuviera algo de sentido común, se marcharía de allí. Recogería el poco orgullo que le quedaba y se marcharía cuanto antes. 


      

      Y tal vez lo hiciera... Pronto... Pero le dio la espalda al espejo sabiendo que se necesitaría más que alguna frase ocasional- mente cruel por parte de él para que ella lo dejara. Lo amaba demasiado y llevaba con él demasiado tiempo como para dejarlo tan fácilmente. 


      Lo que no significaba que lo fuera a perdonar. El perdón tiene un precio y Marco iba a tener que pagarlo suplicando un poco. 


      

      Sonrió ante la idea. Imaginarse al arrogante Marco Bejín suplicando le mejoró mucho el humor. Cuando volvió al dormitorio, él ya no estaba allí. Ni en la villa.


      

      La criada la informó de que se había marchado hacía unos diez minutos y de que le había encargado que le recordara la fiesta que tenían esa misma noche. 


      

      Se dio cuenta de que Marco no la había esperado porque sabía que le había hecho daño. Pudiera ser que Marco fuera un duro hombre de negocios, pero en lo que se refería a ella, prefería no discutir. Pudiera ser también que no la amara como ella quería ser amada, pero la amaba lo suficiente como para sentirse incómodo cuan- do decía algo que la molestaba. Y, como era un hombre muy egoísta, a Marco le gustaba estar cómodo en su vida privada. 


      

      Ese mensaje que le había dejado con la criada era el primer peldaño para recuperar su preciada humildad. Otros más seguirían a intervalos medidos. 


      

      Era la primera vez que desayunaba sola esa semana, una semana que él había organizado como un regalo sorpresa por su cumpleaños, junto con el precioso Lotus rojo que la estaba esperando para llevarla de vuelta a Milán. El año anterior le había regalado un bonito y pequeño FIAT, pero entonces solo llevaba un mes con él, así que el valor del regalo había reflejado eso. 


      

      Se preguntó qué le regalaría por su siguiente cumpleaños. Eso si seguía con él, por supuesto. Una hora más tarde, Antonia estaba sentada en el interior del Lotus, leyendo la nota que él le había dejado en el salpicadero. 


      

      “Respeta la potencia del coche y él te respetará A ti. Prefiero que vuelvas a casa en un solo y hermoso pedazo.”Antonia sonrió, no por el mensaje, sino por- que Marco se hubiera tomado su tiempo para escribirlo y dejárselo antes de meterse en su Ferrari y marcharse. 


      

      Ese era otro peldaño ordenadamente colocado y ella seguía sonriendo cuando puso en marcha su nuevo juguete. Mientras conducía, se preguntó cuál sería su próximo movimiento. Él era un estratega brillante, así que calculó la hora a la que ella llegaría a las afueras de Milán para llamarla por teléfono. 


      

      Ella al principio pensó no contestar, pero al final, la tentación le resultó irresistible, así que apretó el botón. 


      

      - Chao, mi amore -dijo la profunda voz de él- .Por supuesto, debías de estar demasiado concentrada en conducir como para contestar inmediatamente al teléfono. 


      

      No era una pregunta, sino una afirmación llena de ironía. Él sabía que había dudado en contestar o no. 


      -¿Qué quieres? 


      

      -Eso depende de dónde estés ahora. -Paseando desnuda por Monte Napoleón, 


      despertando la admiración de la gente -dijo ella refiriéndose a una de las mejores zonas del famoso Cuadrilátero de Milán. 


      

      Eso debería molestarlo, pero en vez de eso, lo oyó reírse. y pensar que no he querido almorzar en Dino's solo para hablar contigo. 


      

       	- Mala cosa, caro -respondió Antonia-.  Dino's hubiera sido tu mejor opción.  


      

       Ella no tuvo más remedio que reírse.  En su oficina, Marco sonrió satisfecho y luego, con el  encanto de un maestro, dirigió la conversación a  cosas tales como el rendimiento del Lotus, lo que pretendía hacer ella esa tarde ya qué hora tendrían que salir del apartamento para asistir a la fiesta del primer aniversario del mejor amigo  de Marco, Franco, y su encantadora esposa Nicola.


      

      Para cuando colgó, Marco estaba satisfactoriamente seguro de que su estupidez de esa mañana había sido arreglada y podía empezar a relajarse  de nuevo.  Pero cuando abrió de nuevo quedó helado, ya que lo primero  que vio fue a Stefan Krants en una de las mejores galerías de la ciudad donde, al parecer, iba a e la semana siguiente. Pero eso no era lo que lo que lo molestaba sino la sospecha de que, si Kranst estaba entonces Antonia debía saberlo, pero no le había dicho nada. 


      

      ¿Lo sabría ella? ¿Estaría planeando verse con  él en secreto?


      

      Que él supiera, ya lo había hecho un par de veces anteriormente. Pudiera ser que Antonia hubiera dejado a Kranst para irse a vivir a Milán con él, pero los ex amantes no se habían separado como enemigos. Ese mismo año, durante un  viaje a Londres,  él había descubierto por puro accidente que ella había pasado todo un día con Kranst. -jNo me digas a quien puedo o no puedo ver! -le había gritado Antonia cuando él se lo dijo-. Stefan siempre será muy especial para mí y, si no lo puedes soportar, entonces es tu problema, no el mío, Marco. 


      

      Ese había sido uno de los muy pocos momentos en los que ella había parecido realmente dispuesta a dejarlo si intentaba insistir en el tema. No lo había hecho, pero por primera vez en su vida, había experimentado la desagradable quemadura de los celos cuando se percató de que Kranst tenía un poder sobre Antonia que era un reto para el suyo propio. 


      

      Aquello no le gustaba. No le gustaba saber que se había echado atrás de aceptar ese reto y no le gustaba que Kranst apareciera por Milán justo cuando él estaba teniendo algunos pensamientos serios acerca de su relación con Antonia. Aquello o era otra aparición oportuna por parte de Kranst u otro mal augurio. De cualquier manera, no terminó de comerse el sándwich y la gente con la que se iba a reunir no se encontró precisamente con un amable Marco Bellini ese día. 


      Esa tarde, no lo pudo soportar más y la llamó al móvil. Lo tenía apagado y la irritación se apoderó de él. Luego recordó que ella le había dicho que iría directamente al apartamento, así que la llamó allí. 


      

      Pero solo recibió la respuesta del contestador automático. Antonia estaba en un pequeño callejón de una zona menos buena de la ciudad, metiendo una llave en una puerta. Una vez dentro, atravesó el estrecho recibidor y empezó a subir unas empinadas escaleras, pasando por delante de las puertas de unas oficinas que pertenecían a la clase de hombres de negocios a los que Marco miraba por encima del hombro. Algunos de ellos la conocían y otros no. La mayoría la miró con curiosidad, sonrieron educadamente y la dejaron en paz. A ella le gustaba así, ya que ese lugar era su secreto. Una parte de su vida que Marco no controlaba. 


      

      En el piso superior, se dirigió a la única puerta que había y la abrió. Entró y cerró de nuevo la puerta, se volvió, miró a su alrededor y sonrió. 


      

      


    






      Entrar por la puerta del apartamento de  Milán era siempre un placer. Lo primero  que hizo Antonia una vez dentro, fue mirar a su alrededor, tan diferente era de lo que acababa  de dejar.


      La casa de Marco era la idea del paraíso de un diseñador experto y ningún detalle había sido pasado por alto para conseguir un ambiente armonioso. El salón era grande y con mucha luz y las habitaciones estaban amuebladas con una mezcla de muebles clásicos y nuevos. 


      Como sus ancestros, famosos coleccionistas de arte, Marco había heredado su buen gusto en  el tema. Pero no tenía tiempo para admirar todo aquello, se le estaba haciendo tarde y lo sabía. De alguna forma, el tiempo se le había pasado volando y se daba cuenta de que tenía poco antes de que Marco llegara a la casa. Se dijo a sí misma que por qué no podía vivir peligrosamente y se dirigió al dormitorio con la intención de hacer que pareciera que llevaba mucho tiempo allí, preparándose para la velada cuando él llegara. 


      Pero resultó que Marco no apareció hasta que ella ya estaba lista, y empezó a preguntarse qué le habría pasado. Entonces se abrió de repente la puerta del dormitorio y él entró. 


      -Llegas tarde le dijo ella. -He tenido cosas que hacer -respondió él sin mirarla siquiera. Antonia frunció el ceño y lo vio quitarse la chaqueta de una manera que indicaba claramente su mal humor. 


      -¿Un mal día? -Un mal todo. -¿Lo suficiente como para no dedicarme una sonrisa o un beso de bienvenida? Marco flexionó los anchos hombros como si tratara de quitarse de encima lo que fuera que lo estaba molestando. Mientras lo veía hacerlo, Antonia sintió cómo el placer le calentaba las entrañas y se habría acercado a él para ayudarlo a relajar esos tensos músculos si Marco no hubiera suspirado y la hubiera mirado.


      La expresión de su rostro la dejó helada la mirada reflejaba una Ira apenas contenida -¿Qué te pasa? -preguntó ella. -Nada. Dame diez minutos para volver a ser humano y empezaremos de nuevo con esta conversación, ¿de acuerdo? -Me parece bien. No veía a menudo el lado oscuro de Marco, pero en esas pocas ocasiones había aprendido rápidamente a esperar hasta que se hubiera calmado. Aun así, no podía menos que preguntarse qué le habría pasado para ponerlo de ese humor. 


      ¿Una mala reunión? ¿Una fortuna perdida en la Bolsa? Mientras esperaba a que él saliera del  cuarto de baño, se dirigió al salón y le preparó su I whisky favorito. Cuando se reunió con ella, Antonia pensó que los diez minutos no habían sido suficientes. 


      -Toma, prueba esto -le dijo- .Puede que te ayude -No hay tiempo -respondió él. Y de todas formas, voy a conducir. Luego se acercó aun espejo y empezó a hacerse el nudo de la corbata. Antonia entonces empezó a sospechar que su; mal humor no tenía nada que ver con los negocios, sino con ella. -Muy bien. Dime lo que es. ¿Qué se supone que he hecho para que te enfades así?  ¿Quién ha dicho que hayas hecho algo? Si I estás lista, deberíamos salir ya. 


      Si estaba lista... Se miró a sí misma, con el vestido rojo que se había comprado esa misma tarde porque sabía que a él le encantaba que se vistiera de ese color. Eso la hizo ponerse también de mal humor. 


      ¿Qué estaba tratando de decirle él con esos violentos cambios de humor? ¿Que se había cansado de ella? ¿Que había empezado a irritarlo tanto que no podía verla sin meterse con ella? La idea no era nueva. Llevaba sospechándolo un tiempo, a pesar de que, hasta esa misma mañana habían estado disfrutando de toda una semana de armonía perfecta, de tal manera que había llegado a pensar que se estaba imaginando la creciente irritación de Marco con ella. 


      Pero ahora esa sospecha volvió con toda su fuerza. ¿Querría él librarse de ella? ¿Había sido esa semana un esfuerzo por recuperar lo que ya no sentía por ella? Ese día, por dos veces, él le había hecho daño deliberadamente. 


      - ¿Cara? -Sí. Estoy lista -respondió ella saliendo de sus pensamientos. Pero cuando se volvió para tomar su pequeño bolso rojo, se preguntó para qué estaba lista. ¿Para perderlo? Sintió un profundo dolor en el pecho. Estaba segura de que ya se había cansado de ella. De hecho, la gente solía decirle que estaba durando más que las demás. 


      Esa era la misma gente que siempre estaba dispuesta a decir que, cuando Marco Bellini se casara, lo haría con una mujer de su propia clase social. Alguien con dinero, clase y de una familia importante. Y, sobre todo, alguien a quien sus padres le dieran la bienvenida con los brazos abiertos. 


      Ciertamente, no una inglesa que nunca había conocido a su padre. Una mujer a la que nunca se le permitiría estar siquiera en la misma habitación que los padres de él. Y, peor aún, una mujer a la que no le importaba exponer su cuerpo al mundo entero. 


      -¿Qué es esto? -le preguntó él sosteniendo un paquete envuelto para regalo entre las manos.


      - Oh, es un regalo para Franco y Nicola. Me di cuenta de que no les habíamos comprado nada, así que fui de compras antes de venir aquí. . De compras... Durante algunos momentos, Marco no pudo mover ni un músculo. El remordimiento lo estaba atacando por segunda vez en el día. Mientras que él había estado sospechando que ella se había visto en secreto con Stefan Kranst, lo que había estado haciendo era recorrer tiendas buscando un regalo de aniversario para los mejores amigos de él. 


      No supo lo que hacer. Ni lo que decir para arreglar lo que acababa de hacerle. -Lo siento, cara dijo pareciéndole que era lo único que podía decir -.Debería haber pensado en ese mismo. 


      Había un doble significado en la última parte, aunque se sintió aliviado de que Antonia no lo supiera. -No importa. Lo he pagado con tu dinero- respondió ella. Luego ella se dirigió a la puerta y Marco mal- dijo para sí por sus sospechas. La siguió, decidido a mantener la boca cerrada dado que era muy consciente de que había conseguido quitarle la más mínima traza de buen humor a Antonia y lo cierto era que ella estaba preciosa, como para comérsela, a pesar de que sabía que ya era demasiado tarde como para decirle eso. El vestido era corto, rojo y muy sexy, ya que se pegaba a todas las curvas de su cuerpo, pero ese era otro placer que había estropeado con su mal humor. 


      Antonia salió por la puerta, dejando que fuera él quien pusiera en marcha la alarma mientras ella llamaba al ascensor. Una vez dentro y al ver la expresión de ella, Marco pensó que, si los británicos eran brillantes en una cosa, era en su habilidad para dejar helada a la gente. 


      - ¿Quieres que me disculpe por haber pagado contigo mi mal humor? -le preguntó. 


      -¿Qué? ¿Otra vez? No, no te molestes. Sin duda lo volverás a hacer dentro de poco, lo que deja tus disculpas como gestos sin significado. Tal vez se lo hubiera merecido, pensó Marco. Pero la irritación volvió a apoderarse de él. No le gustaba ser tratado como un impresentable solo porque hubiera cometido un error natural. 


      ¿Natural? Sí, maldita sea, natural, insistió arrogantemente. Pudiera ser que ya no sospechara que ella había pasado la tarde con Kranst, ¡pero eso no significaba que no supiera que el hombre estaba en Millan.


      Bueno, pero no iba a ser él quien lo menciona era el primero, decidió, ya que en realidad no quería saber la respuesta. Porque conocer la respuesta significaba tener que vérselas con ella y no quería vérselas con nada que pudiera arriesgar su relación con Antonia. No hasta que no hubiera decidido adónde iba a ir a parar esa relación.


      Así que dejó que el ambiente siguiera espeso durante el tiempo que tardó en bajar el ascensor.


      Salieron al aparcamiento y se dirigieron al Ferrari, pasando junto al Lotus rojo sin que ninguno de los dos le dedicara siquiera una mirada. 


      Solo lo tenía desde hacía tres días y ella ni siquiera lo había mirado, pensó Marco. Lo que hacía del coche otro gesto inútil por su parte. Ella se había mostrado encantada cuando se la llevó una semana a su villa como parte del regalo de cumpleaños, pero el coche solo había producido las habituales muestras de agradecimiento educadas que da la gente cuando se les regala algo por lo que no se siente realmente impresionada. 


      Una vez ya de camino y no pudiendo soportar más el silencio, Marco dijo -¿Me vas a decir que hay en ese paquete? Un cuadro. Eso ya se lo había imaginado por la forma del paquete. ¿Qué clase de cuadro? -¿Por qué lo quieres saber? ¿Te preocupa que no tenga el gusto suficiente como para comprarles algo aceptable a tus amigos? Eso lo hizo rendirse. Con ese humor ella era imposible, así que volvieron a permanecer en silencio durante el resto del trayecto. 


      Franco y Nicola de Maggio vivían en una gran casa en uno de los más selectos barrios residenciales de las afueras de la ciudad. Como llegaron tarde, eso significó que les costó bastante encontrar aparcamiento y Marco tuvo que maniobrar bastan- te para meter el Ferrari en un estrecho sitio. Para cuando apagó el motor, el ambiente entre ellos dos era tan tenso como las cuerdas de un piano. 


      Así que no era de extrañar que Antonia estuviera ansiosa por escapar de él Marco suspiró mientras la veía tratar de quitarse el cinturón de seguridad. 


      -El mal ambiente se queda aquí, en el coche -dijo como advertencia. Estaban a punto de reunirse con los amigos de él, después de todo, y no quería que vieran lo poco armoniosa que era su vida amorosa. 


      Antonia salió del coche con aire acondiciona- do al calor de la noche italiana de verano. La verdad era que casi se había negado a ir. En el apartamento casi había dado el gran paso de tomar la iniciativa y poner punto final a todo aquello. Después de todo, ella tenía su orgullo. y ningún deseo de agarrarse a algo que ya estaba muriendo. 


      Pero fue entonces cuando él llamó su atención sobre el regalo a la pareja y ella cambió de opinión. Posiblemente fueran más amigos de Marco, pero en ese año también se habían hecho amigos suyos y sabía que romper con Marco la noche del aniversario de esos amigos podría estropearles la noche y no quería que fuera así. 


      Y, de cualquier manera, quería estar allí. Que- ría salir con una sonrisa y la cabeza bien alta, y no caer en la triste veda del perrillo faldero que ha perdido el favor de su dueño. Se marcharía al día siguiente, decidió, cuando el dueño volviera a su lado y le volviera a acariciar el lomo. . Dentro de la casa había música y risas. En el momento en que entraron por la puerta fue como si lo hicieran en un mundo diferente. Los recibieron los anfitriones. Franco era de la misma clase de hombre que Marco, alto, moreno y atractivo, lo que debiera haber hecho que fueran rivales, pero era todo lo contrario. Se conocían desde pequeños y eran grandes amigos desde entonces. 


      Nicola era extremadamente hermosa, con su cabello negro y largo y su fantástica figura. Nicola era todo lo que Antonia no era. Era italiana, tenía dinero propio ya un hombre como Franco a su lado. A Antonia le había caído bien desde el primer momento en que se conocieron, siendo ella la nueva amante de Marco y Nicola la recién casada esposa de Franco. Las dos se habían hecho muy amigas, como Marco y Franco. Pero aun así, Antonia nunca había dejado de saber que ella era el cuco en el nido. La bienvenida le dio la oportunidad a Antonia de poder apartarse del contacto de Marco. Cuan- do recibieron el regalo, su agradecimiento fue sincero y lo dejaron donde los demás regalos esperaban a ser abiertos. 


      - Parece como si volviera ser el día de la boda -dijo Nicola-. Espera a que te llegue el día, Antonia, y te darás cuenta de lo afortunada que me siento. Marco se tensó y Antonia se quedó helada. Al -ver la reacción de ambos, Nicola se puso pálida, pero Franco fue en su auxilio. -Creo que deberías explicar lo afortunada que eres, amore, murmuró y le rodeó los hombros con un brazo. 


      Un brazo protector. Un brazo que decía que no había sido culpa suya. - ¡vamos a tener un hijo! -declaró de repente Nicola-. Pero no íbamos a decírselo a nadie hasta más tarde. Antonia se dio cuenta de que Nicola debería estar sonriendo y balbuceando algo encantada, pero no podía por lo incómoda que se sentía por lo que había dicho anteriormente, así que acudió en ayuda de su amiga. -¡Eso es maravilloso! -exclamó sonriendo y la abrazó. Luego le dio un beso en la mejilla a Franco e incluso sonrió a Marco. Él le rodeó la cintura con un brazo y dijo: -Cenemos juntos los cuatro la semana que viene, para celebrarlo -dijo. 


      Antonia pensó que ella no estaría allí para entonces. Por suerte, el momento incómodo pasó y Ni- cola se 'mostró feliz de nuevo, como debía ser. Por otra parte, Franco se mostró curioso por lo que podía estar pasando entre Antonia y su amigo, pero se contuvo de preguntar nada.


      Cosa de una hora más tarde, cuando Antonia se había librado de Marco, Nicola quiso saber qué estaba pasando entre ellos. -Si os estáis evitando por lo que he dicho antes, lo siento mucho -dijo-. No sabes lo horriblemente que me sentí. 


      -No seas tonta -respondió Antonia tratando de sonreír-. De verdad que no importa. 


      -Por supuesto que importa. Te hice daño a ti e hice enfadar a Marco. ¡El casi no está hablando con nadie y tú estás disfrutando de la fiesta como si fuera tu última noche sobre la tierra! -Si Marco sigue enfadado por un comentario inocente, lo siento por él y por su crecido ego. ¿Qué se creía que iba a hacer yo? ¿Dar un salto y preguntarle cuándo me iba a sentir afortunada yo? Tú has durado más que cualquiera de sus otras amantes yeso tiene que significar algo, ¿no? -Significa que debo de ser buena en mi trabajo -respondió ella cínicamente-. ¿Crees que estaré muy solicitada cuando se corra la voz de que estoy en el mercado? 


      Nicola se quedó boquiabierta. Desde el otro extremo de la sala, Marco lo vio y se preguntó qué le estaría contando Antonia para que pusiera esa cara. Pensó que nada agradable en cuanto la mirada de Nicola se cruzó con la suya y ella la apartó in- mediatamente. Entonces todos sus sentidos se pusieron en alerta. 


      No le gustaba aquello. Nada. Todo el día había ido de mal en peor y él no lo había podido controlar y ahora algo más estaba sucediendo y no lo entendía. De acuerdo, Antonia estaba enfadada con él y como él mismo estaba de muy mal humor, seguramente se merecía la forma en que ella lo estaba evitando como a la peste. Pero fuera lo que fuese lo que le acababa de decir a Nicola había sido más que una queja sobre su mal humor. La esposa de su amigo parecía sorprendida y horrorizada. 


      Nicola estaba ahora hablando muy alterada con Antonia, que tenía una expresión de desafío en su hermoso rostro. Sus miradas se encontraron y, si las miradas pudieran matar, él estaría muerto ahora. Marco levantó su copa en un silencioso brindis corno para indicarle que no le importaba nada si ella lo odiaba. 


      Pero eso no era cierto y ese era su mayor problema en lo que se refería a Antonia. Incluso ahora, con el mal ambiente que había entre ellos dos, si pudiera hacerlo, la sacaría a rastras de allí y le demostraría lo mucho que lo afectaba. Lo cierto era que la deseaba mucho, enfadados o no, en una sala abarrotada o en cualquier otro sitio. 


      ¿Por qué debía dejar algo que seguía deseando tanto como eso? Entonces el destino le jugó una mala pasada mostrándole que no era la única persona con algo que decir en esa relación. Algo llamó la atención de Antonia y la hizo mirar hacia la puerta. Marco siguió su mirada y fue como si el mundo se le cayera a los pies, ya que acababa de aparecer Stefan Kranst en persona. En el momento en que Antonia lo vio, su hermoso rostro se iluminó y sonrió ampliamente. Luego se dirigió hacia Kranst como una paloma a su palomar. 


      Marco los observó desde lejos, sintiéndose, murmurándose cosas al oído. Vio como Antonia le ponía una mano en el hombro y Stefan le puso las suyas en la cintura mientras sus bocas se unían en un beso cariñoso. Trató de decirse a sí mismo que aquello era solo un beso de bienvenida, que era tan natural I como cualquier otro beso de los que la gente se había dado esa noche. Pero no era cierto y todo el mundo lo sabía. Era por eso por lo que las conversaciones se detenían y las cabezas se giraban, para que todos los presentes vieran a la amante de Marco Bellini abrazar a su ex amante. 


      Muy alto y rubio, Stefau Kranst debía de ser unos diez años mayor que él, pero como él mismo, no tenía muchos problemas para encontrar compañía femenina. Pero esa mujer era ahora su mujer. Vivía en su casa, dormía en su cama y se vestía con el dinero de él. Lo que hacía que esa lujuriosa boca que Kranst estaba besando fuera de su propiedad ex- clusiva. 


      El calor de los celos y el instinto de posesión le hizo desear ir allí y separarlos inmediatamente, pero logró contenerse a duras penas. Todo el mundo estaba mirando, esperando de alguna manera a que se produjera una escena que les diera que hablar. 


      El vestido de ella era demasiado corto, sus piernas demasiado largas y su cuerpo excesiva- mente sexy. Se negó a recordar que hacía un momento había pensado exactamente lo bien que le sentaba todo aquello y lo atractiva que estaba. 


      ¿Lo habría hecho ella para causar ese efecto? Se habría vestido así porque sabía que iba a aparecer su ex amante? Recordó que no llevaba sujetador y vio cómo sus senos se movían a muy pocos centímetros del pecho de Kranst. Él sabía muy bien lo que era aquello y como se estaba sin- tiendo ahora Kranst, porque el muy cerdo sabía también lo que era tener tan cerca a Antonia. 


      Ni tampoco llevaba unas bragas decentes, seguro, conociéndola. ..Recorrió su figura con la mirada y no notó nada, lo que significaba que llevaba un tanga de esos que tanto le gustaban. 


      Pero normalmente se los ponía por él, así que cuando vio cómo Kranst le acariciaba las caderas, Marco se tomó como un insulto personal el que ella aceptara semejante intimidad. 


      Luego se pusieron a charlar muy cerca el uno del otro, como si fuera completamente aceptable para ellos hacerlo así en público. 


      Pero no lo era y ella debería saberlo. Debería saber que ese comportamiento le hacía parecer una mujer fácil ya él un tonto. 


      ¿Lo estaría haciendo deliberadamente? ¿Era esa la manera de hacerle ver que no era él el Único pez en el mar? 


      A veces la odiaba, tanto que le extrañaba por qué la podía desear tanto. Ella no era su tipo, nunca lo había sido. Era demasiado joven, demasiado poco culta y demasiado peleona. ¿Si no por qué iba como una exótica flor silvestre, vestida de rojo, cuando los demás asistentes a la fiesta iban vestidos de una forma elegantemente clásica? 


      Alguien se sentó a su lado. -Bueno, caro, ella ciertamente sabe cómo hacer que un hombre se sienta bienvenido -dijo una voz femenina. 


      Marco apretó los dientes e ignoró el comentario de Louisa  Florenza mientras permanecía en silencio y Stefan se llevaba a Antonia ala pista de baile. 


      Ella seguía con la mano puesta en el cuello de él y las de Stefan estaban en su cintura mientras seguían hablando. Estaban tan concentrados el uno en el otro que estaba muy claro que Antonia se había olvidado por completo del hombre con quien había ido a la fiesta. 


      -¿Sabes? No te puede sorprender tanto su absoluta falta de clase -dijo Louisa-. La mayo- ría de las mujeres se morirían de vergüenza si se encontraran con su ex amante en una sala llena de los amigos de su amante actual. j Pero a ella no parece importarle lo más mínimo ! 


      -Tú estás conmigo, cara. ¿Me ves a mí morirme de vergüenza ? Como respuesta, Louisa le puso una mano en el brazo. 


      -Hemos tenido buenos momentos. ¿no Marco? 


      ¿Buenos momentos? Mientras seguía mirando a Antonia, pensó que si se estrechaba más la distancia entre esos dos cuerpos, iría allí y... 


      -Tú eras una gata con zarpas, Louisa. Lo que hace que los buenos tiempos fueran muy pocos y espaciados. 


      -Pero, en tu cama, yo ronroneaba como una gatita. y también te gustaba sentir cómo te clavaba las garras. 


      -Sigo teniendo las cicatrices. 


      -Muy bien. Espero que las lleves siempre. Porque lo que tú estás sintiendo ahora al ver a esa 


      mujer con su ex amante, es lo mismo que siento yo cada vez que te veo con ella. y esas cicatrices durarán para siempre, Marco, te lo puedo asegurar. 


      La amargura de su voz hizo que él la mirara  por fin. Era una de las más bellas mujeres de Italia y sonreía muy sardónicamente. 


      -Cualquier cicatriz que tengas por mí, bella mía, se debe exclusivamente a ese gotero que tenías instalado en mi dinero. 


      -¿ Quieres decir que ella no disfruta de ese mismo privilegio? 


      -No. Pero aún no ha abusado de él. -Chica lista. 


      No tan lista, pensó Marco cuando la vio ponerle la mano en la boca a Kranst para evitar que fuera a decir algo. 


      ¿Le estaría pidiendo que volviera con él? ¿Que posara de nuevo para él? ¿Estaría hablando de sexo con ella como Louise acababa de hacerlo con él? 


      -Él todavía la desea -dijo Louisa. . -Su deseo no me interesa. 


      Lo que le importaba de verdad era si Antonia seguía a Kranst. 


      ¿Podría ser que Antonia estuviera empezando a cansarse de él? 


      Esa idea le resultaba tan desconocida que no supo cómo manejarla. Que él recordara, ninguna mujer había pensado nunca dejarlo hasta que él no estuviera dispuesto a dejarla marchar. 


      No, desechó la idea con arrogancia. Ella lo adoraba. Siempre lo había hecho. Si se acercaba allí y la tomaba en sus brazos, ella volvería a ser su sirena amante al cabo de unos segundos y sería de Kranst de quien se olvidara. 


      -Los hombres como Bellini no reemplazan lo viejo con lo más viejo -dijo Stefan-. y tú acabas de besarme a mí. Debería sentirme halagado de pensar que lo has hecho porque me quieres como tu amante sustituto, pero los dos sabemos que eso no sería cierto. 


      -Yo te quiero más que a nadie en el mundo y me gustaría no haberlo conocido nunca a él. 


      -Querida, ese hombre está embobado contigo. Solo hay que ver la fría manera con que está observando esta pequeña escena que has montado en su honor para saber que te la está devolviendo haciéndote lo mismo a ti. 


      -Si él me amara, habría venido aquí a defender sus derechos y a pegarte un poco en vez de quedarse riendo con ella. 


      -Bueno, muchas gracias. . -De todas formas, es culpa tuya. Si no me hubieras pintado, él no habría ido a buscarme! 


      -Yo no te animé para que te enamoraras de él -dijo Stefan riendo, y Marco tuvo que oírlo-. Tú lo hiciste sola, Antonia. y yo recuerdo perfectamente que te advertí que no lo hicieras. 


      Eso era tan cierto que a ella se le llenaron los ojos de lágrimas. Cuando las vio, Stefan la abrazó un poco más fuertemente. 


      -Llevas más de un año con él -añadió-. y eso es mucho más de lo que ha durado cualquier otra mujer. 


      -Y la próxima persona que me diga eso, probablemente recibirá una buena patada. 


      -Pero aun así, tiene que contar para algo, querida. ¿Me puedes jurar de verdad que él te ha dicho que ya no te quiere? 


      Lo único que hizo Antonia fue sonreír cínicamente, Marco ni siquiera la había llevado a conocer a sus padres, lo que demostraba que se avergonzaba de ella. 


      -Eso depende de tu definición de querer. Me sigue queriendo en su cama, pero fuera de ella, yo solo logro irritarlo. 


      -Y esta pequeña actuación estaba destinada a irritarlo más todavía. ¿Es que sientes deseos de morir, Antonia? Porque te ame o no, Marco Bellini no es de la clase de hombres que se deje avergonzar delante de sus amigos. Devolverá el golpe tan fuertemente que no sabrás lo que te ha dado. 


      Ella vio de reojo cómo Marco se reunía. con ellos en la pista de baile, con Louisa del brazo. 


      Nicola los estaba observando a todos con ojos ansiosos mientras que, a su lado, Franco simplemente parecía enfadado. Una calamidad se estaba gestando en los salones de Nicola y, en su ansia por lastimarle el orgullo a Marco, ella era la causa involuntaria. 


      -¿Cómo te las has arreglado para que te invitaran a esta fiesta? -le preguntó ella. 


      Se daba cuenta que ni Franco ni Nicola habrían sido tan insensibles como para hacerlo. 


      Stefan sonrió. -He venido con Rosetta Romano -respondió él refiriéndose a su galerista- .Paseándome por las fiestas aseguro un poco de propaganda para la próxima inauguración de mi exposición. 


      -La señora Romano seguramente no sabía que iba a causar un buen revuelo al ponemos a ti, a mí ya Marco en el mismo sitio. 


      -Por supuesto que lo sabía. ¿Cuánta publicidad gratis crees que puede sacar de montar este escenario potencialmente explosivo? 


      -Y no solo para la Galería Romano -añadió ella, sabiendo que a Stefan no le importaba nada la publicidad. 


      -Yo soy pintor, no diplomático. y de todas formas, quería verte, pero tratar de ponerme en contacto a través de las fuentes habituales es virtualmente imposible. Te he estado dejando mensajes con tu ama de llaves toda la semana. ¿Los has recibido? . 


      Su significado estaba claro, pero Antonia agitó la cabeza. 


      -Hemos estado fuera una semana y hemos llegado esta misma tarde. Hoy es el día libre del ama de llaves. 


      -¿Así que Marco todavía no te está censurando los mensajes? Empecé a pensar que era así cuando no pude ponerme en contacto contigo personalmente. Porque te puedo asegurar que el «Señor Patrón de las Artes» supo al momento que iba a exponer en Milán. 


      Stefan estada queriendo decir que Marco había sabido que él iba a estar en Milán y que le había ocultado a ella esa información deliberadamente. Entonces paró la música, Stefan la acompañó hasta el borde de la pista y no dijo nada mientras ella le daba vueltas a la desagradable posibilidad de que pudiera tener razón. 


      ¡El muy cerdo! Pudiera ser que Marco ya no la quisiera para sí mismo, pero su ego no le permitiría verla a ella con un hombre que podría quererla siempre. 


      -Toma -le dijo Stefan pasándole una copa-. Bébete esto. Puede que luego te sientas mejor. 


      Antonia tomó la copa de champán y se la bebió de un par de tragos. 


      El champán empezó a mezclarse con la ira en su sangre. Era una combinación peligrosa. 


      -Creo que lo odio -dijo. -Bueno, en ese caso, los próximos minutos pueden ser interesantes. Es posible que este sea un buen momento para que tú decidas cuánto lo odias, porque se va a declarar la guerra, querida. 


      Ante la cara de pasmo que puso ella, Stefan continuó: 


      -¿No se te ha ocurrido que puede que no estés lista para un enfrentamiento con él? 


      Una buena pregunta. y dolorosa. Ya que esa misma mañana había decidido que no estaba lista para ningún enfrentamiento con él. Y allí estaba, en la antesala de una buena pelea, en medio de una sala llena de amigos de él. 


      -Sé valiente, amiga mía -la animó Stefan -. Buenas noches, Marco. Es un placer volverte a ver. Pero no lo era para ninguno de ellos, aunque los dos hombres se dieron la mano sin ningún signo de animosidad. 


      -Tengo entendido que expones en Romano la semana que viene, ¿no? 


      Así de suavemente le hizo saber a Antonia que estaba enterado de la exposición, de que Stefan estaba en Milán y de que no se lo había dicho a ella. 


      -Abrimos el sábado. Le estaba preguntando a Antonia si vendréis a la fiesta privada del viernes por la noche. 


      -Y, por supuesto, ella te ha dicho que no se lo perdería por nada del mundo -dijo Marco. 


      -Por supuesto. Sobre todo cuando le he dicho que tengo algo para ella cuando vaya. Digamos que es una especie de regalo sorpresa de cumpleaños. Si sigues teniendo mi «Mujer en el Espejo», Marco, entonces puede que te interese también a ti. 


      -Parece intrigante -respondió Marco sonriendo. 


      Pero Antonia se tensó ante la mención del cuadro que le había dado fama a Stefan y a ella notoriedad. 


      Solo lo había visto una vez en el despacho de Marco, donde tenía una gran caja de caudales que guardaba sus objetos más queridos. 


      y ahora Stefan estaba dando a entender que tenía otra pintura como esa. y aunque ella sabía que era perfectamente capaz de producir cien obras exactamente iguales, sin necesidad de un modelo vivo, no le gustaba nada que pinchara a Marco con la sugerencia de que había vuelto a ponerla a ella en sus obras. 


      Pero eso la hacía pensar en una pregunta. ¿Habría vuelto Stefan por la promesa que le había hecho a ella? 


      Lo miró pero Stefan no se dio por aludido. A su lado, Marco se estaba haciendo el indiferente y le estaba saliendo tan bien que ella se preguntó si realmente le importaría todo aquello. y luego se lo preguntó a si misma. Como esa misma mañana, se limitó a volverse y alejarse, pero esta vez Marco no se lo permitió y le tomó una mano que ella trató de soltar. 


      -Para ya -dijo él y la hizo volverse para mirarla a la cara-. Vamos a bailar. Recuerda donde estás ya quién le harás daño si causas una escena aquí. 


      Empezaron a bailar y, de repente, se encontraron en la pista con Franco y Nicola. 


      -Ciao -dijo Nicola un poco incómodamente-. ¿Os lo estáis pasando bien? 


      -Nos lo estamos pasando maravillosamente -mintió Antonia sonriendo-. Me encanta cuando Marco se pone en plan macho. 


      Franco miró a su amigo con expresión sardónica. 


      -Mientras seáis felices... 


      Cuando se apartaron, Marco le dijo a Antonia: -A ella no le gustan nada las escenas.


      -Pues lo siento, porque vas a tener que irte a casa con el tipo al que odias y recibir lo que te mereces en privado y ahora, mírame y sonríe. Si no, creo que podría darte un beso que te dejaría sin sentido. Si se había esperado que con eso la iba a vencer, pronto descubrió que no era así, porque ella tuvo la audacia de utilizar una de sus armas secretas. Sacó la lengua, se puso de puntillas y le lamió la comisura de los apretados labios. El fuego le llenó el cuerpo con la velocidad de un rayo. ¿Habría besado ella así a Kranst? ¿Lo habría hecho sentirse así? -Nos vamos -dijo Marco.. -Yo quiero quedarme -se quejó ella. Por una parte, Marco estaba completamente absorto con ella. Le encantaba el desafío, su fuerza. 


      Pero otra parte de él se estaba preguntando si no había sido Kranst el que había incitado esa seducción. Sintió la seda y la piel desnuda de ella bajo la mano y recordó cómo Kranst le había puesto la mano ahí mismo. Ella se había estremecido por él. ¿Se habría estremecido también por Kranst? Podía ver de reojo que él los miraba yeso hizo que la furia se apoderara de él. -Si tú juegas, yo también lo haré -le advirtió a Antonia. A ella se le secaron los labios y sintió el calor de ese reto hasta lo más profundo de su ser. De cualquier humor, Marco era un magnífico ejemplo de belleza masculina, pero de mal humor, había despertado en ella sentidos que no había sabido que existieran antes de que se conocieran. Unos sentidos sensuales y femeninos. Sentidos que hacen del hombre el agresor ya las mujeres unas esclavas más que deseosas. 


      Lo odiaba. Odiaba todo eso. -De acuerdo -susurró-. Podemos irnos volvieron en silencio al apartamento, los dos tensos y enfadados por sus propias razones. Los dos tan alterados sexualmente que el ambiente parecía cargado de electricidad. Antonia salió inmediatamente del coche. Se dirigió directamente a los ascensores, donde cometió el peor de los pecados al no esperarlo antes de subir al último piso. El tener que esperar a que volviera el ascensor no sirvió de mucho para suavizar el humor de Marco. Cuando llegó al dormitorio se encontró con que ella ya se había encerrado en el cuarto de baño, lo que terminó de fastidiarlo y lo que más lo molestaba era precisamente ese enfado, ya que ese comportamiento no tenía la sofisticación y relax con que le gustaba llevar su vida privada. Y, sobre todo, estaba empezando a sentirse como un marido celoso sin serlo en realidad. Eso lo dejó helado, la simple sospecha de que Antonia le estaba clavando las garras profundamente, lo suficiente como para hacerlo sentirse así, lo horrorizaba. 


      Estaba colgando su chaqueta en el perchero cuando Antonia salió del baño y la visión de sus anchos hombros le hizo desear que tuviera la cara de la Gorgona. Pero no era así y, cuando él se volvió, el cuerpo de ella respondió inmediatamente a su atractivo rostro.


      -Has estado trabajando de nuevo con Kranst -dijo él simplemente. 


      Sin molestarse en contestarle, ella recogió la ropa que había dejado sobre la cama y la llevo al armario. -Respóndeme -insistió Marco. 


      -No sabía que me estuvieras haciendo una pregunta. Más bien me ha parecido una afirmación. 


      -Explícame entonces qué estaba dando a en- tender esta noche cuando ha hablado de algo interesante. Ella se encogió de hombros. -No tengo ni idea. Pero sí que tenía algunas sospechas preocupantes. 


      -Debes tenerla. Conoces a ese hombre. Estuviste viviendo con él más de cinco años. Ella deseó corregirlo y decirle que habían sido diez, pero no lo hizo y también he vivido un año entero contigo. Pero en realidad no te conozco. -Ah, muy bien y ahora responde a mi primera pregunta y dime si has estado trabajando de nuevo para él en secreto. 


      -Para tratarse de un hombre famoso por su in- teligencia, a veces puedes ser un poco espeso. Pregúntatelo a ti mismo. ¿Cuándo? ¿Cuándo he tenido la oportunidad de trabajar o hacer algo con Stefan? 


      -Por lo que sé, ese hombre bien podría tener un estudio secreto aquí, en Milán, donde los dos os podéis reunir de forma regular. 


      -¿Así que os estoy haciendo felices a los dos? -dijo ella riendo secamente. Pero también se daba cuenta de que Marco se había acercado bastante a un secreto suyo cuidadosamente guardado. 


      Por supuesto, él se dio cuenta del cambio de expresión. Extendió una mano, la agarró por la muñeca y tiró de ella. Su mirada era dura, su rostro seco. 


      -Me estás ocultando algo -dijo. Ella no quiso responder y Marco sacó sus propias conclusiones. Si los dos estáis planeando avergonzarme el viernes, te advierto que te arrepentirás de haberme conocido! 


      -¿Por qué no escuchas?  ¡No sé lo que Stefan tiene planeado para el viernes!


      ¿Entonces a qué ha venido esa expresión extraña? -jTú no tienes derecho a saber todos mis secretos! jSoy tu amante, no tu esposa! Eso solo le recordó que él acababa de pensar lo mismo, así que la expresión de Marco se endureció más aún. 


      -La forma en que los dos estabais absortos en la conversación mientras tú te agarrabas a él como una parra a la pared, me dice que hablabais de algo importante mientras os hacíais práctica- mente el amor delante de todo el mundo y quiero saber de qué se trata!  


      -jEstábamos hablando de ti! jY de si ya es hora de que te deje o no! 


      -¿Me estás diciendo que quiere que vuelvas con él? 


      - Él siempre me tendrá. Y cuando esté lista para dejarte, entonces probablemente vuelva con él! Al decir eso, tiró de la muñeca y se soltó, apartándose orgullosamente, tratando de que no se le notara lo mucho que le estaba afectando esa pelea, la peor que habían tenido nunca. Se sentó delante del espejo y empezó a soltar- se el cabello. 


      -Si existe la más remota posibilidad de que me dejes, podrías haberlo hecho sin esa advertencia -dijo Marco al cabo de un momento. -Tú crees de verdad que me vendo al mejor postor, ¿no? jCrees que porque eres tan atractivo y tan rico te puedes permitir comprar cualquier cosa y que yo debería estarle agradecida de que hubieras decidido comprarme a mí!


      jYo no te he comprado! Te he elegido y hay una gran diferencia entre esas dos cosas. Aunque el que tú hayas venido o no a mí, es algo que no quiero saber. 


      -¿Por qué no? -dijo ella mirándolo por el espejo-. ¿Tienes miedo de descubrir que, tal vez, tu dinero me resulta más atrayente que tu cuerpo? 


      Marco se tensó como si algo realmente asqueroso hubiera entrado en la habitación ya Antonia la agradó. A veces, ese hombre podía ser insufriblemente pagado de sí mismo yeso le hacía desear golpearlo donde más le doliera. -Aquí estoy yo, envuelta en la seda más fina -añadió-. Con mi piel mimada por los mejores productos de belleza que puede comprar el dinero. Vivo en el lujo que la mayoría de la gente solo ve en las páginas de las revistas, y abajo está un coche con el que la mayoría de las mujeres solo pueden llegar a soñar. 


      -El coche es mío -le recordó él- .A ti solo te permito utilizarlo. 


      -¿Me lo permites? Ah, así que hemos llega- do al fondo de la cuestión. El coche es tuyo, el lujo es tuyo, la ropa cara que me pongo es tuya, lo mismo que las joyas que mantienes a salvo en tu caja fuerte hasta que yo te las pido para usar- las. Así que sí, supongo que es algo natural que supongas que yo me he vendido a ti. 


      -Yo nunca he dicho eso. -Entonces vamos a aclarar las cosas. Si yo me marchara ahora mismo, ¿qué podría llevarme conmigo? 


      -Eso es una estupidez. Sobre todo cuando los dos sabemos que no tienes ninguna intención de irte a ninguna parte. 


      -¿El coche? ¿Las joyas? Definitivamente no. ¿Qué tal entonces la ropa? ¿Lo he hecho lo suficientemente bien como para ganarme el derecho de llevármela, Marco? ¿O es que pretendes que me vaya de aquí desnuda? Si es así, entonces seguramente no podrías decir que me he vendido a ti. Porque, ¿qué es lo que se supone que he ganado haciéndolo? 


      -¿Un año de gran sexo? -Oh. Esperaba que tuvieras el buen gusto de dejar el sexo fuera de esto. 


      -¿Por qué? Cuando es todo lo que yo... Marco se contuvo, pero no lo suficientemente pronto y la ira volvió a aparecer cuando vio palidecer el rostro de ella. 


      -Tú lo has querido -dijo deseando no haber empezado con aquello. 


      -Sí. Claro que sí -respondió ella entre dientes. Le dio la espalda a Marco y él se dijo así mismo que era la frustración por esa sórdida escena lo que le había hecho detenerla. No tenía nada que ver con la sospecha repentina de que si la de- jaba volverse, nunca volvería de nuevo a él. Así que le puso las manos en los hombros y la atrajo hacia sí, simplemente porque necesitaba hacerlo, bajó la cabeza y sus labios tomaron los de ella por la fuerza. Al menos Antonia no luchó, pero tampoco respondió. Se limitó a quedarse muy quieta mientras él le devoraba la boca sin recibir ninguna respuesta. Como no le gustaba lo que estaba sucediendo y mucho menos el saber que ella podía permanecer tan indiferente mientras que su propio cuerpo estaba reaccionando tan ferozmente como siempre hacia ella, decidió romper decididamente con su resistencia. 


      Empezó a cubrirle el rostro de leves besos que sabía que la volverían loca. La mandíbula, las mejillas, los ojos firmemente cerrados, la nariz. Sus besos alcanzaron todos los puntos de placer, evitando la boca incluso cuando a ella se le escapó un gemido. 


      Sí, pensó Marco triunfante. La conocía muy bien. La forma en que su respiración se aceleró y empezó a vibrar ante la suave caricia de sus de- dos. Fue fácil quitarle la bata y dejársela colgando del cinturón anudado a su cintura. 


      Luego, por fin, le volvió a capturar la boca y ella cayó ante ese beso como una mujer febril. Le puso las manos en los sólidos bíceps de él mientras que Marco le acariciaba el cabello y luego los hermosos senos con sus sensibles puntas que suplicaban más atención por parte de él y él se la dio mientras ella le echaba los brazos al cuello para poder mantener el equilibrio. Al cabo de unos segundos, ella estaba gimiendo, con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás. Cuando sus gemidos se transformaron en leves quejidos de placer, él consolidó su éxito deslizándole una mano por el sedoso muslo hasta que encontró el mechón de rizos dorados que escondían su sexualidad. La bata ya no era una barrera, ya se había abierto por completo para darle un acceso fácil. Pero el verdadero triunfo tuvo lugar cuando ella abrió los muslos como una evidente invitación para él. 


      Para él, seguramente la batalla había termina- do. Habiéndola ganado tan repentinamente como la había empezado, se detuvo y observó encanta- do cómo ella se apoyaba sobre él, demasiado mareada y desorientada como para sostenerse por sí misma. 


      -Tú me deseas, Antonia -dijo-. Trata de tontear con otro hombre delante de mí para intentar mejorar lo que tenemos y te encontrarás a ti misma teniendo que aprender a no desear. Aquello era una advertencia muy clara. Antonia no dijo nada. Él había hecho eso solo para demostrar que tenía razón, y era humillante. Después de un momento, Marco suspiró y la soltó. Ella logró mantener el equilibrio y se quedó donde estaba mientras él se dirigía a la puerta- ¿y qué imagen se llevaba de ella? La de su amante con su seductora bata aún sujeta a la cintura por el cinturón y los senos aún ex- citados y vivos. Como su boca. Como su sexo... 


      Nunca en su vida se había sentido más asqueada. Asqueada consigo misma, con él.


      -Te odio -dijo sin saber si se refería a él o a ella. Marco la oyó y se volvió. 


      -Acepta un consejo, cara, y piensa cuidadosamente qué parte de tu pan está untado de mantequilla. Las mujeres hermosas vienen en paquetes de diez en estos días. Una te sale mal y te puedes librar de ella tan fácilmente como esto. Chasqueó los dedos y ella se estremeció. Luego Marco salió de la habitación. Pero se llevó consigo la imagen de ella cuando se metió en su despacho donde sacó la botella de whisky, lo que le hizo suspirar de nuevo. Porque por mucho que hubiera hecho para demolerla a ella, la forma en que ella se había negado a tapar- se parecía darle la última palabra que extraña- mente lo estaba demoliendo a él. Se sirvió un vaso y lo vació de un trago, por lo que volvió a llenarlo y se lo bebió también. ¿Qué era lo que había tratado de demostrar? ¿Que ella tenía que amarlo a él más de lo que amaba a Kranst? 


      Había dejado a ese cerdo atractivo por él, ¿no? ¿y por qué pensar en el amor cuando él nunca había pedido ni querido el amor de ninguna mujer? Se llenó y bebió otro vaso de whisky. A paseo con Kranst! jAntonia era su mujer! y Kranst ya podía irse a buscar inspiración a otra parte. Lo que le recordó lo que le había dicho él esa noche. Se levantó y, al ver la botella, se sorprendió al ver lo mucho que había bebido. Estaba ebrio. Bueno, era la primera vez desde su juventud, pensó. ¿Le gustaría saber a Antonia lo que le había hecho hacer? Se concentró en caminar en línea recta, se acercó a una puerta y presionó los botones de una consola de seguridad. La puerta se abrió y mostró su colección de arte, los Rembrandt, los Tiziano, los Severini y Boccioni. ¿Le gustaría saber a Antonia qué más tenía él allí? Su atención se olvidó de los grandes maestros y se centró en la obra de Kranst «Mujer en el Espejo». Era solo una de la serie que el artista había producido a lo largo de los años. Cada pintura era diferente, pero el tema era siempre el mismo, la perfección vista a través de los ojos del artista por el reflejo en un espejo. ¿Qué había tratado de decir realmente Kranst cuando pintó así a Antonia? ¿Que el espejo reflejaba la perfección cuando la realidad no lo hacía? ¿O había sido Kranst simplemente el voyeur, capturando en el lienzo algo que él sabía que nunca podía tener de ninguna otra manera? Mientras miraba el cuadro sintió la necesidad de la mujer real, no la pintada. Esa mujer que lo esperaba en su dormitorio. Salió de allí, cerró la puerta de seguridad y fue a reunirse con ella. El dormitorio estaba a oscuras y la cama era solo una sombra al otro lado de la habitación. Cerró la puerta en silencio y, haciendo el menor ruido posible, se metió en el cuarto de baño, donde trató de librarse de los efectos del whisky. Cuando salió, lo hizo pretendiendo despertarla con unos besos colocados en los lugares oportunos. Ella podría seguir enfadada, pero no se esperaba menos y él se humillaría un poco porque se lo merecía. Pero luego se hundiría en el placer más dulce. Entonces se detuvo y frunció el ceño cuando vio que la cama no había sido tocada. 


      La alarma se apoderó de él y recorrió la habitación con la mirada por si estaba sentada en algún sillón o en la ventana. Pero ella no estaba allí. La alarma estaba a punto de provocarle un ataque al corazón. No podía haberse vestido y haberse marchado mientras él estaba ahogando sus penas en whisky, ¿verdad? No, no podía ser. Era posible que él se hubiera comportado como un verdadero cerdo, pero Antonia nunca se marcharía así como así. Pero también andaba Kranst por ahí. Las piernas le fallaban y se dijo a sí mismo que era el whisky. Pero la iba a matar cuando la encontrara por darle semejante susto. Luego la buscó infructuosamente por todo el apartamento hasta que llegó a la puerta cerrada con cerrojo de uno de los dormitorios de invitados. El alivio se apoderó de él, seguido por la furia provocada por la actitud de ella. Olvidándose de la suya propia, se puso a golpear la puerta. 


      - ¡Si no abres la puerta, la voy a echar abajo! -gritó y siguió golpeándola hasta que se abrió la puerta. -¡Nunca me dejes fuera de una habitación de mi propia casa! -¡No tengo nada que decirte! -respondió ella fríamente. 


      El anterior deseo de él de pedirle perdón se esfumó y fue reemplazado por el de recordarle quién era el jefe allí. Ella estaba apunto de meterse de nuevo en la cama cuando Marco la alcanzó y la levantó del suelo. Antonia gritó e intentó soltarse pero no sirvió de nada. Sin decir ni una palabra, él la sacó de esa habitación y la llevó a su propio dormito- no. 


      -¡Eres un salvaje! -gritó ella. Entonces él se detuvo y la besó, tan cálida y fuertemente que la dejó sin respiración. 


      -¿Es esto suficientemente primitivo? -le preguntó él sin sentirse nada insultado por lo que le había llamado. Marco cerró la puerta con el pie y luego la dejó a ella sobre la cama, tumbándose también él a continuación. 


      -¡Apártate de mí! Solo eres un animal. jY sabes a whisky! 


      -Y tú sabes a champán ya mujer, a mi mujer -respondió él disfrutando del papel de salvaje que le permitía ese raro lujo de dominarla por completo. Los senos de ella se apretaron contra su pecho y sus deliciosas caderas se agitaron bajo la presión de las de él. 


      Antonia notó cómo la pasión lo invadía y se defendió agolpes. 


      -Stefan tenía razón sobre ti. Eres un... 


      Entre los golpes, él la hizo callar con la boca. jNo iban a hablar de Kranst en su cama! La siguió besando hasta que ella dejó de golpearlo y empezó a acariciarle ansiosamente los hombros. Hicieron el amor como si el futuro no existiera, porque seguía habiendo el fuego de la ira ardiendo detrás de la pasión, así que Marco llevó a Antonia al borde del éxtasis más de una vez antes de retirarse de nuevo sin piedad. 


      -Odio cuando me haces esto -gimió ella, frustrada. 


      -Lo odiarías más si no lo hiciera. Ella rompió en sollozos porque sabía que tenía razón. Ese sonido le provocó cosas a él que ninguna mujer podría entender y se hundió en ella con la fuerza de la posesión absoluta. 


      -Me perteneces. Recuerda eso la próxima vez que te apetezca estar con otro hombre. 


      Si se había esperado que ella respondiera, no fue eso lo que sucedió. De repente ella se giró y Marco se encontró con que era él quien estaba debajo y ella arriba. Durante los siguientes momentos experimentó lo que era ser seducido por una mujer empeñada en hacer que se avergonzara de sí mismo. Pero no sucedió. Él no era la víctima fácil de nadie. Pero Antonia, puesta de esa manera, era irresistible. Había nacido para darle placer aun hombre. Lo besó y acarició llevándolo hasta el paraíso y cuando el cuerpo de él empezó a tensarse, ella le dio aprobar su propia medicina al apartarse y levantarse sobre él. Con los pies plantados a cada lado del cuerpo de él y los brazos en jarras, le preguntó: -¿y tú a quién perteneces, Marco? La muy bruja... Marco se rió, se sentó en la cama y, poniéndole las manos en las caderas la llevó de nuevo hasta el borde, pero esta vez con la boca. La batalla progresó aun nivel diferente. Antonia gimió y protestó, arrancándole mechones de cabello en un intento de apartarlo de ella, pero poco después ya fue incapaz de mantenerse en pie. Estaba gimiendo y temblando, pero seguía luchando, devolviéndole beso por beso, caricia por caricia. Cuando él estuvo de nuevo sobre y dentro de ella, había perdido todo el deseo de apartarse de nuevo. Ahora, bañados en sudor, se dejaron llevar por la pasión y fue él quien llegó primero al éxtasis, ya que ella estaba decidida a que fuera así. Pero Antonia lo siguió medio segundo más tarde. Quedaron tan agotados que no se movieron durante varios minutos después. Al cabo de un rato, Marco le dio un beso en la frente y le dijo: 


      -Me afectas como no me ha afectado nunca ninguna mujer. ¿Se creía él que eso era un cumplido? Porque no lo era. No quería que la calificaran según su actuación. De hecho, si tuviera energías suficientes, se levantaría y se marcharía. Pero no las tenía. Y, la verdad era que estar tumbada allí con él era donde quería estar. Se dijo a sí misma que su mayor problema era que era débil. Necesitaba estar con él pero no quería necesitarlo. 


      -A veces me gustaría no haberte conocido - dijo. 


      -¿Solo a veces? ¿Quieres que me disculpe por mi comportamiento anterior? 


      -Solo quiero que me prometas que no me vas a volver a hacer eso nunca más. 


      -En la vida -le prometió él y lo selló con un beso. Luego la besó de nuevo una y otra vez hasta que ambos comenzaron de nuevo con el juego erótico. Ella empezó a acariciarle el vello del pecho y pensó que él estaba construido para ser adorado, para hacer que cualquier mujer se derritiera de deseo. Se siguieron besando hasta que la boca de él abandonó la suya para dedicarse a otras zonas de su cuerpo. Antonia gimió de placer cuando llegó a sus senos y se estremeció como respuesta cuando él le mordisqueó el pezón y así de rápidamente, todo empezó de nuevo. Pero esta vez no hubo tormentos ni batalla de voluntades. Esta vez él entró en ella con la potencia contenida de un hombre que era muy consciente de su propio poder. Antonia se preguntó entonces si se podía separar de él. ¿Podía él querer de verdad que aquello terminara? Como si se diera cuenta de que la mente de ella estaba divagando, Marco retrocedió de repente. 


      -Esto es especial -dijo- y es nuestra. -A veces me parece como si me odiaras. -No, eso nunca -respondió él y volvió a besarla. A la mañana siguiente, la despertó el leve roce de los labios de él sobre los suyos. Abrió los ojos y le sonrió adormilada. Marco estaba recién afeitado y vestido. -Levántate, vístete y desayuna conmigo. Tengo una sorpresa para ti. -¿Una sorpresa? -Sí. -Enséñamela ahora. 


      -De eso nada. Para esta sorpresa vas a tener que bajar abajo y ya arreglada. Con esas palabras intrigantes, él salió de la habitación. Antonia lo vio alejarse con una sonrisa. Era curioso cómo una noche de amor podía darle la vuelta a su relación. De paso para el salón, se asomó a la cocina y vio que no estaba el ama de llaves. Cuando entró en el salón, su desayuno favorito estaba servido y su hombre favorito estaba sentado en su sillón, leyendo el periódico. Pero entonces él la miró y sonrió aprobándola. -Perfecta -dijo cuando ella se inclinó para darle un beso en los labios. 


      -Grazie -respondió ella-. Ya que esto es todo lo más que me puedo arreglar. ¿Dónde está Carlota? -Ha llamado para decir que está enferma. Encontré el mensaje en el contestador, junto con otros muchos. Antonia se quedó helada Stefan le había dicho que había dejado mensajes para ella durante toda la semana anterior. Pero no iba a mencionar- los y arriesgarse a estropear la maravillosa armonía que habían logrado reconquistar. -¿Ha dicho Carlota lo que le pasa? preguntó. 


      -Una gripe de verano -respondió él sin dejar de mirar el periódico-. Supone que estará de baja el resto de la semana. 


      -Pobre Carlota. Le enviaré una nota deseándole que se mejore. ¿Has preparado tú el desayuno? 


      -Sí -respondió él un poco más secamente. ¿Estaría enfadado? ¿estaba molesto porque ella no le preguntara por las llamadas de Stefan? -Molte grazie, mi amante -dijo ella-. Este inusual acto de servidumbre es toda una sorpresa. -Desayuna. Nos quedan aproximadamente diez minutos antes de que .tengamos que marcharnos. 


      -¿Marcharnos? ¿Por qué? ¿A dónde vamos? -Yo me voy a Venecia y tú te vienes conmigo. Cuando le hubo dicho eso, Marco se levantó y le dio un beso en la frente. 


      -¿ Cuándo has decidido eso! ¿Antes o después de haber oído los mensajes? 


      -Antes. Cuando supe que Carlota no estaría aquí para vigilarte. Ya que ninguna mujer engaña a Marco Bellini mientras él está lejos, ¿capisce? 


      Oh, sí que lo entendía. Él no se fiaba de dejar- la sola en Milán con Stefan cerca. 


      -Así que la sorpresa que me prometiste no pretendía ser una agradable. Qué típico en ti eso de dar con una mano y quitar con la otra. -Todo lo contrario -respondió él- .El viaje a Venecia puede ser un placer para los dos. Solo depende de si tú quieres que sea así o no. 


      -¿ Y si decido quedarme aquí? Marco la miró fijamente. 


      -¿Prefieres quedarte aquí? -Stefan es mi amigo, ¿por qué no puedes aceptar eso? 


      -¿Prefieres quedarte? -insistió él. 


      -Por supuesto, preferiría quedarme contigo. Pero no bajo amenazas ni porque tú creas que es tu única opción. 


      -Te puedo echar. Esa es otra opción y yo me puedo ir! i y esa es una aún mejor! 


      -¿ Vas a venir? -preguntó él sin mostrarse nada impresionado. -Sí -respondió ella enfadada. 


      -Entonces desayuna. Luego ven a reunirte conmigo en el despacho cuando estés lista para marchar. -No necesitaré más que diez minutos para recoger esto antes de que nos vayamos. -¡Por ti, mi amante, retrasaré nuestro vuelo! Más tarde, ya en el aeropuerto, Antonia se percató de que se iban a quedar varios días en Ve- necia y ella no se había llevado nada para Cambiarse. -Ya te comprarás lo que sea cuando lleguemos -dijo Marco. 


      Una vez en Venecia, él la dejó en el hotel mientras se marchaba a sus negocios. Luego ella se fue de compras y recorrió algunos de los lugares turísticos entre la multitud de visitantes veraniegos. 


      Cuando volvió a su suite, estaba tan agotada que se dio un buen baño. Había dejado sobre la deaseandole que se mejore. ¿Has preparado tú el desayuno? 


      -Sí -respondió él un poco más secamente. ¿Estaría enfadado? ¿estaba molesto porque ella no le preguntara por las llamadas de Stefan? -Molte grazie, mi amante -dijo ella-. Este inusual acto de servidumbre es toda una sorpresa. -Desayuna. Nos quedan aproximadamente diez minutos antes de que tengamos que marcharnos. 


      -¿Marcharnos? ¿Por qué? ¿A dónde vamos? -Yo me voy a Venecia y tú te vienes conmigo. Cuando le hubo dicho eso, Marco se levantó y le dio un beso en la frente. 


      -¿Cuándo has decidido eso? ¿Antes o después de haber oído los mensajes? 


      -Antes. Cuando supe que Carlota no estaría aquí para vigilarte. Ya que ninguna mujer engaña a Marco Bellini mientras él está lejos, ¿capisce?


      Oh, sí que lo entendía. Él no se fiaba de dejar- la sola en Milán con Stefan cerca. 


      -Así que la sorpresa que me prometiste no pretendía ser una agradable. Qué típico en ti eso de dar con una mano y quitar con la otra. 


      -Todo lo contrario -respondió él-. El viaje a Venecia puede ser un placer para los dos. Solo depende de si tú quieres que sea así o no -¿y si decido quedarme aquí?


      Marco la miro fijamente. -¿Prefieres quedarte aquí? 


      Estefan es mi amigo, ¿ Por que no puedes entender esto?


      ¿ Prefieres quedarte?.- insistió él.


      Por supuesto, prefería quedarme contigo.


      P ero no bajo amenazas ni porque tú creas que es tu única opción.


      - Te puedo echar. Esa es otra opción.


      -¡ Y yo me puedo ir! ¡Y esa es una mejor!


      -¿Vas a venir? – preguntó él sin mostrarse nada impresionado.


      - Entonces desayuna. Luego ven a reunirte conmigo en el despacho cuando estes lista para marchar.


      -No necesitaré más que diez minutos para recoger esto antes de que nos vayamos.-


      -Por ti, mi amante, retrasaré nuestro vuelo!


      Más tarde, ya en el aeropuerto, ANTONIA.  Se percató de que se iban a quedar varios días en Venecia y ella no se había llevado nada para cambiarse.


      Ya te compraras lo que sea cuando lleguemos- dijo Marco.


      Una vez en Venecia, él la dejó en el hotel mientras se marchaba a sus negocios. Luego ella se fue de compras y recorrió algunos de los lugares turísticos entre la multitud de visitantes veraniegos.


      Cuando volvió a su suite, estaba Agotada QUE se dio un buen baño. Había dejado sobre la cama lo que se había comprado y en el suelo la ropa que se había quitado. 


      Marco llegó unos minutos más tarde, sonrió ante la evidencia de la presencia de ella y se dirigió al cuarto de baño, donde se la encontró en la bañera, cubierta de espuma. 


      -¿Has tenido un día muy duro? -le preguntó. 


      -Gastándome tu dinero. También he jugado a hacer de turista. He pasado mucho calor y me do- lían los pies. Luego volví aquí para morir en paz. ¿y tú? 


      -He ganado un poco más de dinero y luego he vuelto aquí para hacer el amor con una mujer que conozco. 


      ¿ Y está bien? -Molti bellísima. . De hecho, Marco se dedicó a mimarla de muchas maneras durante los siguientes días. Cena- ron en sitios discretos adonde no van los turistas, caminaron de la mano por las estrechas callejuelas e hicieron el amor todas las noches varias veces. Cuando él tuvo que dejarla para atender sus negocios, fue por poco tiempo. 


      Marco se daba cuenta de que ella se estaba haciendo cada vez más importante para su felicidad. 


      Cuando tomaron el avión de vuelta a Milán el viernes por la tarde, él ya sabía que estaba dispuesto a llevar a cabo el último compromiso. Pero... 


      Quería ver lo que había planeado Kranst antes de decir lo que tenía que decir.


      Ninguno de los dos había mencionado a Kranst en ningún momento. ¿Pero habría estado ella en contacto con él? ¿Sabría ella lo mucho que eso lo preocupaba? ¿Le importaba que lo preocupara? Necesitaba conocer las respuestas antes de comprometerse a nada porque tenía que proteger su orgullo.  


      Aquella era una duda que iba a costar olvidar aunque Marco no tema ninguna manera de saberlo entonces. El viernes por la tarde llegaron de nuevo al apartamento y Carolina ya estaba trabajando y les dio los mensajes que había recibido, la mayoría  eran de negocios, pero había uno de la madre de  Marco diciéndole que la llamara tan pronto como  fuera posible.


      -¿Mi padre? -le preguntó él preocupado. Pero Carlota agitó la cabeza. -Se lo pregunté y su madre me dijo que estaba bastante bien. Entonces Marco decidió no llamarla hasta que terminara la velada.  Lo que fue otro error. También había varias llamadas para Antonia  de Stefan que, por su contenido, le indicaron que  Antonia no había hecho ningún intento de ponerse en contacto con él mientras había estado fuera.  Deseo abrazarla y besarla por eso, pero el sentido común le indicó que era mejor no darle tanta importancia, lo mismo que sobre el otro tema tabú para ella, sus padres. Franco llamó mientras se estaban tomando un café delante de la televisión antes de prepararse para salir. Marco charló con él como los viejos amigos que eran y Franco le dio las gracias por la pintura, a lo que él respondió como si supiera a lo que se refería Franco. Pero no tenía ni idea. Luego sugirió que cenaran juntos en alguna parte después de la exposición de Kranst. Fue en ese momento cuando la tensión empezó a elevarse. Antonia oyó cómo Franco le decía a Marco que no iban a poder asistir porque iban a pasar el fin de semana al lago de Como con los padres de él y sugirió que lo hicieran el miércoles. Marco asintió y colgó. 


      -¿Qué pasa? -le preguntó él. -Nada... Creo que voy a ducharme ahora. Pero él no se dejó engañar. A ella le pasaba algo. 


      -Kranst solo te puede herir si le dejas-No es a mí a quien hace daño Stefan, Marco -respondió ella sonriendo y se marchó. Se estaba refiriendo a él, por supuesto, y le re- sultaba una experiencia extraña darse cuenta de que tenía razón. Kranst tenía el poder de hacerle daño. Hería su orgullo y su ego porque el artista tenía una parte de Antonia que él nunca había sido capaz de tocar. No sabía exactamente qué parte, pero tenía algo que ver con la forma en que ella se negaba a aceptar cualquier clase de crítica hacia Kranst mientras que Marco podía encontrar muy fácilmente sus defectos. La Galería Romano era una de las mas famosas de la ciudad. El interior era una exhibición de arte por sí solo, paredes blancas, suelo blanco y una escalera también blanca que llevaba a la sala principal de exposiciones. Su única decoración era un solitario punto negro colocado estratégicamente en una de las paredes para dar perspectiva. Subieron juntos las escaleras, hacia los dos camareros vestidos de negro estacionados en lo alto  y con unas bandejas llenas de copas de champán. Ninguno de los dos tomó alguna, por la tensión que había ido subiendo de tono entre ellos desde  que abandonaron el apartamento. Antonia había pensado en llamar a Stefan para  que le contara algo de la famosa pintura y así decidir si debía ir o no, pero dos razones la habían detenido. Una tenía que ver con una cosa complicada llamada lealtad, ya que hablar con Stefan le parecía que era como poner en cuestión su lealtad hacia Marco. y la segunda era porque sabía que Marco insistiría en que fueran allí esa noche. Era cosa de su orgullo masculino. Stefan lo había retado y Marco se dejaría degollar antes que dejar de aceptar ese reto. 


      Pero eso no significaba que ella no hubiera pasado tiempo sola, recordando todas las pinturas de sus días con Stefan, intentando acordarse de alguna que no hubiera mostrado en público anteriormente. Por lo que podía recordar, no había ninguna, lo que la preocupaba aún más porque él debía de tener algo en la manga o no habría dicho  aquello. Iba vestida completamente de negro y con uno de los diamantes de Marco en el cuello, lo que había despertado la admiración de él. 


      -Buona sera -dijo Rosetta Romano acercándose a ellos-. Marco, mi amore... 


      Le dio dos besos en las mejillas y añadió: -¿Te das cuenta de que debe de haber pasado más de un año desde la última vez que me viniste a visitar aquí? Mientras Marco y Rosetta hablaban, Antonia se dedicó a estudiar a esa mujer, que había sido una leyenda en su tiempo por elegir maridos por el tamaño de sus carteras. Ahora que su belleza se estaba esfumando, prefería ser conocida por su ojo m para el arte. Todos los grandes nombres habían expuesto allí. Hacía dos años, Stefan no habría tenido la menor posibilidad de hacerlo, pero ahora Rosetta le dedicó entonces su atención a Antonia y la miró con los párpados entornados.


      -Sí -dijo-. Lo veo. Stefan me aseguró que lo haría. Buona sera, signorina Carson. Es un I placer conocerla por fin. I Se besaron también en ambas mejillas y entonces Rosetta le susurró al oído: 


      -Stefan es un pícaro. Espero que estés preparada para esto.  


      No, no lo estaba y se estremeció. Marco lo notó y le puso una mano en la cintura para atraerla a su lado. 


      -¿Qué te ha dicho? -le preguntó a Antonia E cuando Rosetta se hubo alejado. Ella no intentó siquiera disimularlo.  -Quería saber si estaba preparada para lo que  sea que venga a continuación. I -¿y lo estás? 


      -El caso es, ¿lo estás tú? Dado que pareces i creer que cualquier cosa entre Stefan y yo está  deliberadamente planeada para reflejarse malamente sobre ti. Ella tenía razón y Marco lo sabía. Se obligó a sonreír cuando se acercaron algunos amigos y  luego más. Les resultó difícil llegar hasta su objetivo principal, pero Stefan no aparecía por ninguna parte. 


      ¿Qué estaría pretendiendo? ¿Por qué estaría aumentando la tensión de esa manera? La gente empezó a distribuirse por las habitaciones laterales y ellos hicieron lo mismo. Entraron juntos en la galería principal y juntos fruncieron el ceño. Porque en esas paredes no había nada que pudiera presentar un reto con el que Stefan los había hecho ir allí. Si no se contaba con la evidencia de que Stefan al parecer había encontrado un nuevo sujeto con el que ocupar su genio. La mujer era alta, morena, exquisitamente diferente y su rica belleza africana llamaba la atención. Las largas y esbeltas líneas de su cuerpo desnudo mostraban una sensualidad que embargaba los sentidos. Pero como era normal en Stefan, eran sus ojos lo que más llamaban la atención. No había ni espejos ni fantasmas por ninguna parte, sino una lujuriosa oscuridad que parecía contener todos los secretos del universo. Entonces ella entendió por fin que, en esos marcos, estaba la salvación de Stefan. Se había liberado. 


      -¿Estás bien? -le preguntó Marco aunque sabía que no era así. 


      -Sí -susurró ella-. Es increíble, ¿verdad? -Bellísima. 


      -Supongo por tu respuesta que no sabes nada de ella, ¿no? 


      -Nada. 


      -Tal vez debieras preguntarle a él -dijo Marco señalándole donde estaba Stefan, no muy lejos, observando la respuesta de ella con una intensidad que hizo que a Marco le hirviera la sangre. Antonia lo miró y, sin decirle nada más a Marco, se acercó hacia donde estaba Stefan. Marco la vio hacerle una pregunta, y cómo Stefan sonreía, y deseó golpear al muy cerdo. 


      -¿Quién es ella? -fue la pregunta. 


      -Se llama Tanya.  -Tanya... Le pega. jEstoy tan contenta por ti! 


      Mientras decía eso, Antonia se echó a reír y lo abrazó. Al otro lado de la sala Marco se dio la vuelta para no ver ese abrazo. 


      -Admiro tu confianza en esos dos, Marco dijo entonces la voz de Louisa, por supuesto, a sus espaldas- Lo cierto es que si él fuera mío I ahora yo le estaría sacando los ojos a ella. 


      -Pero él no te pertenece a ti, sino a ella respondió Marco señalándole la hermosa mujer negra del cuadro y Antonia me pertenece a mí y con eso, se alejó de esa mujer, ya que no tenía ganas de tonterías esa noche. Quería de vuelta a su mujer, Y ya.


      -¿Cuándo la voy a conocer? ¿Dónde está? estaba preguntándole Antonia a Stefan. 


      En Londres, escondiéndose de ti. Solo por si me equivocaba contigo y estuvieras secretamente enamorada de mí.  Según se acercaba, Marco oyó la risa de ella y su divertida respuesta.


      -Por supuesto, ¿le has dicho que yo siempre te querré? 


      -Hola, Marco -dijo Stefan un poco secamente-. ¿Vienes a recoger a Antonia? 


      -Tenemos que marcharnos pronto. Me temo que tenemos otro compromiso. En el momento en que él empezó a hablar, Antonia se colocó a su lado y le tomó el brazo, cosa que debía agradar a Marco. Entonces, ¿por qué se sentía como el segundo plato? 


      La irritación se apoderó de él. ¡Nunca había sido el segundo plato en su vida!  


      -¿Quieres darme tu opinión de experto? -le I preguntó Stefan. Pero Marco se dio cuenta de que no tenía ganas de jugar tampoco con Kranst. Solo que- I ría llevarse a Antonia a algún sitio íntimo para poder hacerla olvidarse del nombre de Stefan Kranst. 


      -Debes saber que ya lo has vuelto a hacer. ¿Has vendido ya los derechos de reproducción? 


      -Sigo negociando -respondió Stefan sonriendo- .Gracias Marco, tu opinión significa mucho para mí y para su reputación, añadió Marco en silencio. I 


      -Ya es hora de que nos vayamos -le dijo I Marco a Antonia deseando no haber ido allí. ¡Ese hombre era una amenaza, para él y para Antonia! 


      -Antes de que lo hagáis, tengo algo para ti, Antonia. Si recuerdas... 


      A su lado, Marco la notó tensarse. 


      -¿Quieres decir que esta no es bastante sorpresa? 


      -No. Los regalos especiales son sólidos. Marco frunció el ceño ante esa respuesta, ya que no era cierto. No en lo que se refería a Antonia. Era una lección que él había aprendido la se- mana anterior, gracias al Lotus rojo. Entonces recordó la mención que había hecho Kranst al cuadro «Mujer en el Espejo» y también se tensó, dándose cuenta de que Antonia lo había recordado mucho antes que él. -Lo tengo en el despacho de Rosetta dijo Stefan y se dirigió hacia allá. Eso hizo que se vieran obligados a seguirlo. -Será mejor que esto valga la pena el montaje -murmuró Marco. -Espero que no. El despacho estaba decorado con mucho estilo y lo único que parecía fuera de lugar era un enorme caballete que sujetaba un gran marco tapado por una tela negra. Nada más verlo, Antonia lo reconoció. -¡Stefan, no! -gritó. Pero Stefan no estaba dispuesto a escuchar y ya estaba quitando el paño. Se produjo un silencio total y Antonia empezó a temblar. Marco se quedó pasmado y se movió con unas piernas a punto de fallarle hasta ponerse delante de la pintura. Podría haber sido una copia de la «Mujer en el Espejo». Ciertamente, era la misma balconada, la misma luz mañanera y la misma Antonia desnuda mirando hacia atrás por encima del hombro de la misma forma que la «Mujer en el Espejo». Pero no era la misma pintura, ya que ese no era el reflejo de ningún espejo, no había vacío en los hermosos ojos de ella. En vez de eso, estaban llenos de la verdad. Antonia estaba como paralizada mirando el perfil de Marco que se endurecía por momentos. Deseó correr, pero no pudo. Deseó decir algo en su defensa, pero tampoco pudo porque la evidencia era demasiado clara. 


      Stefan se puso a su lado, le tomó una mano y se la apretó. Pero ella no se sintió consolada. Estar allí viendo al hombre al que tanto amaba llegando al conocimiento de que ella lo había estado traicionando la llenaba de una especie de temor. 


      -No puedo creer que hayas hecho esto sin mi aprobación -dijo ella por fin. 


      -Si te lo hubiera pedido, no me lo habrías permitido. 


      -¿Pero por qué lo has hecho? 


      Aquello le parecía una traición por parte de la única persona del mundo en la que confiaba completamente. 


      -Ya era hora de que él 10 supiera. Lo has dejado pasar demasiado tiempo. Y ya deberías saberlo, querida. Saberlo y querer eso eran dos cosas muy distintas. 


      -No deberías haberlo hecho -susurró Antonia y sintió cómo los ojos le quemaban cuando Marco se acercó a tocar la pintura como si la acariciara a ella. 


      -Nunca te perdonaré -le dijo a Stefan y se apartó de él con la intención de acercarse a ese otro hombre que era tan importante para ella. Pero se quedó helada cuando Marco se volvió precisamente entonces. Su rostro parecía como tallado en mármol. -Tú no has pintado esto -dijo mirando fríamente a Stefan. . Aquello era una acusación muy clara. 


      -Ha hablado la voz del experto -respondió Stefan sonriendo-. No. Este cuadro es...


      -Mío -intervino Antonia- ¡Me pertenece! ¡Y ni siquiera Stefan es quién para dármelo! ¡Es mío! Nadie se supone que... Marco la hizo callar con una mirada. -¿Quién lo pintó? 


      -¿Importa eso? ¡Nunca ha sido mostrado en público y nunca lo será, Marco! Yo nunca... -No te he preguntado si se ha mostrado. ¡Sino quién lo ha pintado! La furia de él era espectacular y Antonia retrocedió un paso. 


      -Creo que te estás saliendo del tema -dijo Stefan-. Yo no te he enseñado esto para... Sucedió tan rápidamente que Stefan no tuvo tiempo de reaccionar. Con una suavidad de movimientos que no indicó lo que pretendía hacer, Marco dio dos pasos y tiró al suelo a Stefan de un puñetazo en la mandíbula. El grito de Antonia cuando se arrojó encima para separarlos, le llenó los oídos. 


      -¿Por qué lo has hecho? -preguntó agitada mientras se arrodillaba junto a Stefan. 


      -.Por complicarte la vida. ¡Por complicarme a mí la mía! Después de decir eso, Marco salió por la puerta airadamente. Stefan gimió y se llevó una mano a la mandíbula mientras agitaba la cabeza como si no se pudiera creer lo que acababa de suceder. 


      -¿Qué me has hecho? -gimió Antonia. -Llevar a cabo uno de tus deseos más queridos y conseguir que él me dejara K.O. -¿Te ha hecho daño? 


      -No te pongas tan piadosa. Solo me ha roto el labio y con eso se puso a reír, lo que terminó de enfurecerla. 


      -¡Para ya! ¿Cómo te atreves a reír en un momento como este? ¿Qué es lo que me has hecho, Stefan? ¿Por qué? El nunca me perdonará por esto y lo sabes. ¡Incluso se ha marchado sin mí! 


      -No ese hombre -respondió Stefan con confianza-. Dame un minuto para que me ponga un poco de hielo aquí y saldremos fuera a buscar- lo. Te lo prometo. Seguro que estará aquí. Pero Marco no quería ser encontrado y ahora estaba fuera de la puerta, flexionando el puño y mirando directamente la creciente amenaza de otra escena. Su madre había llegado. Solo Dios sabía de dónde había salido, ya que él la creía en sus posesiones de la Toscana. Pero allí estaba ella, rodea- da de una pequeña multitud de viejos amigos y conocidos. Con el mal humor que tenía, llegó a pensar que no la había visto y salir de allí antes de que ella lo viera a él. Pero no se iba a marchar sin Antonia, y el poco sentido común que le quedaba, le dijo Que no se podía marchar sin hablar con su madre. ¿Pero un encuentro entre ella y Antonia? Se le heló la sangre en las venas ante la idea. Eso le hizo enmascarar sus sentimientos y se acercó a su madre con toda la intención de tener esa reunión de madre e hijo antes de que Antonia saliera con su famoso examante al lado. Pero la suerte no jugaba a su favor esa noche. La sala estaba bastante abarrotada y su madre lo vio acercarse, así que su encantador rostro sonrió abiertamente y se saludaron con unos afables besos… Después de los saludos, Marco le preguntó por su padre. 


      -Está pasándose una semana magnífica, así que me ha echado diciéndome que no volviera por lo menos en dos días. La verdad es que creo que piensa jugar a las cartas y beber vino con sus amigos sin que esté yo para amargarle la vida. Todo el mundo se río y Marco vio de reojo cómo la puerta del despacho de Rosetta empezaba a abrirse. 


      Isabella volvió a mirar a su hijo. -y este -dijo-, ni siquiera puede encontrar un momento en su ocupada vida para contestar a su madre cuando lo llama, así que tengo que hablar con su ama de llaves. Antonia se estaba acercando a Marco por la derecha. Parecía pálida y ansiosa. No tenía ni idea de dónde se estaba metiendo. 


      -He tenido que llamar a sus amigos para descubrir dónde podría estar esta tarde. Marco se preguntó cuál de sus amigos lo habría metido en ese lío. Antonia estaba ahora a pocos pasos a su derecha. A su lado estaba Stefan Kranst, con el labio lastimado y una sonrisa. Era hora de tomar una decisión, pensó Marco. O presentaba a Antonia a su madre y se arriesgaba a ofender las anticuadas ideas de lo que era aceptable socialmente, le presentaba o ignoraba a Antonia y la ofendía a ella. Era una decisión horrible la que tenía que tomar. Alguien llegó por su lado izquierdo, distrayendo la atención de su madre, que sonrió. 


      -Ah, Louisa, ¡aquí estás! y tan hermosa como siempre. Le estaba diciendo a todo el mundo cómo he tenido que llamarte a ti para descubrir dónde estaría mi hijo esta noche. Tenía que ser ella, pensó Marco, y ese conocimiento inclinó la balanza de su decisión lejos de su madre. Porque nadie tenía derecho a intentar manipularlo a él o a su vida.


      ¡Y tal vez ya era hora de que tanto su madre como Louisa se dieran cuenta de ello! Louisa estaba siendo bienvenida con los besos habituales por parte de su madre cuando Marco se volvió un poco hacia Antonia y la miró. En sus ojos vio la incertidumbre, el conocimiento de que ella había reconocido a la persona que era el centro de atención. El corazón se le retorció en el pecho. Ella era tan hermosa, sin importar qué secretos había estado teniendo con él que, de repente, ya no hubo ninguna decisión que tomar, salvo sonreír y extender la mano como invitación para que se uniera al grupo. El alivio de ella brilló como el diamante que llevaba al cuello y dio el paso final e irrevocable que la colocó bajo la protección del brazo de él. 


      Isabella Bellini estaba separándose del abrazo con Louisa cuando vio ese pequeño intercambio y su mirada se enfrió. -Madre -dijo Marco-, quiero que conozcas... 


      Como si no hubiera hablado y Antonia no estuviera allí, Isabella simplemente les dio la espalda y los dejó sumidos en un profundo silencio. Fue un acto tan deliberadamente ofensivo que Antonia se quedó clavada en el sitio, con los ojos bajos, ocultando la humillación. Mientras tanto, Marco era como una estatua de piedra. Antonia no supo cuánta gente había sido testigo de esa humillante escena. Pero no se necesitaba de público para que ella entendiera que el cuco había sido finalmente descubierto. De repente el murmullo de la conversación es- talló de nuevo cuando la gente trató de superar ese desagradable momento. Alguien le tocó levemente el brazo. Era Stefan. 


      -Eso ha sido imperdonable -dijo. Ella empezó a temblar y Stefan miró enfadado a Marco, que seguía sin moverse. Luego le dijo a ella: -Vamos, volvamos al despacho de Rosetta. -No -respondió la dura voz de Marco-. Nos marchamos. 


      Él le apretó el hombro con la mano y Antonia se pudo dar cuenta de la ira que sentía. -Voy con vosotros -dijo Stefan-. No tengo ningún deseo de... 


      -No. Te agradecemos tu preocupación, pero este no es tu problema. 


      -Lo es cuando ha sido Antonia a quien han insultado. -y mi madre quien lo ha hecho. -Perdonad -susurró Antonia y se soltó de ambos. Quería irse de allí inmediatamente y corrió hacia las escaleras mientras contenía las lágrimas. Si se hubiera molestado en mirar atrás, habría visto que la madre de Marco estaba ya sintiendo la incomodidad de lo que acababa de hacer. Estaba tocándole el brazo a su hijo, tratando de llamar su atención, pero Marco ni siquiera la miró y corrió tras Antonia, la tomó por la cintura y, juntos, empezaron a bajar las escaleras. Cuando llegaron a la puerta, el portero les abrió, pero chocaron con alguien que iba a entrar. -Scuze  signorina... -se disculpó una voz tranquila y bien modulada. Fue automático levantar la mirada y tratar de responder a las disculpas. Antonia miró al desconocido a la cara, él la miró a ella y se quedaron pasmados. Un cabello negro salpicado de canas, ojos grises con un destello de verde. Tan alto como Marco pero más delgado, era un hombre en los años otoñales de su vida y ella sabía exactamente quién era y, lo que era peor, él sabía que ella lo sabía. 


      -Madonna mía -exclamó él-. Anastasia. Anastasia. Aquello era demasiado para ella y se agarró a lo único firme en lo que podía confiar en ese momento. Marco podía estar inmerso en la oleada de ira, pero cuando vio ese intercambio de miradas y oyó el nombre de labios del otro hombre, supo que todavía había algo más que se le escapaba y la ira pasó de su madre a la mujer que tenía al lado. 


      -Se equivoca -le dijo al otro hombre-. Por favor, discúlpenos. Luego salió de allí antes de que nadie más chocara con ellos. El coche de Marco estaba aparcado no muy lejos. Contuvo su ira hasta que llegaron a él. Cuando le abrió la puerta del pasajero y la ayudó a instalarse en el asiento, le puso una mano bajo la barbilla y la hizo mirarlo a los ojos. Antonia parecía tan frágil como una pieza de cristal veneciano. Pero él no estaba de humor como para sujetar algo frágil, sino más bien para agitarla y sacudirla hasta que le dijera todo lo que le tuviera que decir. Por fin le soltó la barbilla y se instaló tras el volante. Condujo a toda velocidad por el enloquecido tráfico de Milán, ganándose a pulso que la gente lo llamara de todo en el más florido italiano. Pero a él no le importaba, estaba muy enfadado. Con Kranst por su pequeña sorpresa, con su madre y su imperdonable comportamiento y con Antonia por permitirle creer que la pintura que tenía en su apartamento era de ella y también estaba el hombre de la entrada de la galería, al que había reconocido. Se llamaba Anton Gabrielli, un rico industrial al que raramente se veía en público desde la muerte de su esposa hacía unos años y podía haber llamado Anastasia a Antonia, pero el error era irrelevante. ¡La conocía! Y, sobre todo, Antonia lo había reconocido a él! 


      -¿ Cómo es que conoces a Anton Gabrielli ? -le preguntó. 


      -No lo he conocido en mi vida. -¡No me mientas! Puede que se haya equivocado con tu nombre, pero os habéis reconocido. El horror mutuo ha sido demasiado revelador. 


      -¡Ya te he dicho que no lo conozco! -gritó ella. 


      El que gritara así era tan poco propio de ella 


      que Marco la miró extrañado. Estaba temblando y apartó la mirada de la de él, algo que suelen hacer los mentirosos. 


      Sin decir otra palabra, él le volvió a dedicar .I toda su atención al tráfico mientras otra sospecha  empezaba a germinar en él. Anton Gabrielli era  más o menos de la misma edad que Kranst. Si ella había tenido a Kranst por amante, ¿por qué  no a Gabrielli? Después de todo, ¿qué sabía él de  la vida de Antonia antes de Kranst? 


      Absolutamente nada.  Cuando llegaron al edificio de apartamentos, 


      él apagó el motor y luego le puso una mano en el .muslo a Antonia mientras ella se soltaba el cinturón de segundad.  


      -Un momento -dijo. ; Antonia no iba a hacer que esperara de nuevo al ascensor mientras ella subía sola.  Luego salió del coche y le abrió la puerta. 


      - El ascensor los llevó a su casa con ella temblando como loca y él con los puños cerrados. Cuando llegaron a la puerta de apartamento, fue Marco el que la abrió, ya que Antonia no parecía capaz de hacerlo. Pero una vez dentro, los pocos segundos que necesitó él para desactivar la alarma le dieron la oportunidad de apartarse de él. 


      Se dirigió directamente al dormitorio y él se quedó donde estaba el tiempo suficiente como para maldecir unas cuantas veces antes de seguirla. Si le había cerrado la puerta del dormitorio se arrepentiría, pensó. 


      Pero la puerta no estaba cerrada. y lo que se encontró cuando la abrió lo dejó helado. 


      QUÉ estás haciendo? -preguntó él incrédulamente. . Pero estaba claro lo que Antonia estaba . haciendo. Ya tenía una maleta abierta sobre la cama y la estaba llenando de cosas a toda prisa.  -.Antonia!  


      ¡ -Me marcho. "" 


      -De eso nada.  Marco empezó a moverse hacia ella, que lo  miró y pálida. Marco nunca había visto una  expresión como esa.


      -Cara... Por Dios... Te dejo, Marco!  Ya mismo! No quiero volver a verte más. Antonia volvió a la maleta y él la tiró al suelo de un manotazo, haciendo que la ropa se desper- digara por todas partes. Marco trató de encontrar algún sentido a la evidencia que estaba viendo. jNinguna mujer dejaba a Marco Bellini con solo la ropa con la que había llegado a él! 


      Ninguna mujer dejaba a Marco Bellini. 


      -No vas a ir a ninguna parte hasta que no respondas a algunas preguntas -dijo él y la aga- rró de la mano-. Tal vez cuando lo hayas hecho me alegraré de que te marches. 


      Luego tiró de ella hacia el pasillo mientras Antonia trataba de librarse. Abrió la puerta del despacho y, sin soltarla, marcó el código de seguridad de la caja fuerte y entraron para ver la «Mujer en el Espejo». 


      -y ahora, vamos a empezar con esto mismo. ¿Quién es ella? . 


      Anastasia, pensó Antonia y empezó a temblar de nuevo. 


      -Espejo, espejo... -susurró. 


      -¿Qué se supone que significa eso? 


      No serviría de nada mentir ni hacer como si no supiera de lo que le estaba hablando él. El juego había terminado. Había quedado claro el fraude que era ella. 


      -Esta es Anastasia -dijo. 


      Él tardó unos momentos en entenderlo. 


      -Cielo santo. ¿Me estás diciendo que es tu gemela? 


      Ella se rió de una manera que terminó en un sollozo ya que a Anastasia le hubiera encantado estar allí para oír a ese atractivo italiano decir eso. -No, no es mi gemela -dijo ella-. Era mi madre. 


      Su pobre y destrozada madre, pensó ella. -Tu madre... ¿Quieres decir que Kranst y tu realmente... ? , 


      Antonia se volvió y lo miró., Por una. vez él. estaba realmente pasmado. Parecía horrorizado. -¿Qué? ¿Que hemos colaborado en engañar  a todo el mundo? Sí ¿Que posé desnuda para Stefan para que él pudiera hacer como si fuera mi madre. No, no lo hice. Stefan y mi madre fueron  amantes durante diez años. Él la adoraba. y no de  nuevo, ya que me parece que estas volviendo a pensar algo desagradable. Stefan no saltaba de  cama en cama entre mi madre y yo.  


      -No esta a pensando... Siempre piensas mal! Desde el principio diste por hecho que habíamos sido amantes. iPero Stefan es mi amigo! Mi más querido amigo, que llegó a nuestras vidas cuando realmente necesitábamos a alguien tan cariñoso y generoso  como él. Entre los dos cuidamos a mi madre durante una larga y espantosa enfermedad. y cuál  fue el resultado de esos largos y oscuros días? - dijo ella señalando la pintura-. Así era como mi madre quería que la recordara Stefan. ¡No la cáscara vacía y gastada que fue al final ! 


      Las lágrimas le llenaron los. ojos y apartó la mirada de él. 


      -Así que él pintó una mentira -dijo Marco. 


      -¿Y que si lo hizo? ¿Qué importa a nadie la imagen que ven no sea la autentica realidad?.


      -De ahí lo del espejo.


      -Refleja lo que fue. Stefan podría tomar un pincel ahora mismo y pintarla exactamente así. La amaba mucho.


      -Pero aún así, no tuvo reparos en vender la pintura en cuanto se le presentó la ocasión


      ¿Ni tampoco le importó el que tu la enmascararas a ella para añadir un poco de picante a la venta!.


      -Yo  no he dicho que sea perfecto. Y las pinturas se mostraron antes de la muerte de mi madre, ya que ella lo quiso así. ¡para su placer! La divertía que la gente me confundiera a mí con ella¡ ¡ Y Stefan y yo le dábamos cualquier cosa que la hiciera felíz!.


      -Todo esto está muy bien para cualquier otro. ¿Pero no crees que me debías haberme dicho la verdad?.


      -¿Y por que lo iba a hacer?- preguntó ella- Tu tuviste lo que querías, Marco. Tuviste a la mujer del cuadro. No tenías ningún interés en mí como ser humano viviente.


      Marco llegó incluso a ruborizarse.


      -Eso no es cierto- dijo


      -Si que lo es. Quítale el morbo de que yo hubiera sido la modelo de Stefan y el deseo desaparecerá. Siempre lo he sabido.


      Marco no respondió y, , para ella su silencio lo dijo todo. Miró de nuevo a su madre por última vez y le puso el dedo sobre la pequeña marca de nacimiento que tenía en el hombro. Sonrió y  apartó la mano. Luego apretó los puños y se dirigió a la puerta -¿Adónde vas?  Ella se detuvo, pero no miró atrás.  -A casa. Me voy a mi casa. Aquí no queda  nada para mí. 


       -Yo estoy aquí. 


      -No, no lo estás. Estás aislado en un sitio donde nunca te podré alcanzar. Se llama la escala social. A ti no te importa bajar al escalón inferior para disfrutar de la vida con la masa de vez en cuando, pero cuando se trata de elevar a alguien a tu propio nivel, de eso nada. La élite se casa con la élite. Tu querida madre lo espera así. 


      -Deja a mi madre fuera de esto -dijo él. . -¿Por qué? -replicó ella y se volvió-. La verdad es que estoy agradecida a lo que tu madre ha hecho esta noche, ya que me ha obligado a ver la forma en que he estado desperdiciando mi vida viviendo aquí contigo. 


      -¿Desperdiciándola solo porque no te he pedido que te cases conmigo? ¿Era a eso a lo que se debía tu inversión de un año, cara? Le das a un hombre lo que tú crees que quiere. Le mientes, lo engañas si es necesario, con la esperanza de que los beneficios te hagan millonaria y te cubran de lujos? 


      -Eres un cerdo arrogante. jYo invertí en amor! -gritó ella-. y esperaba que mi amor por ti fuera lo suficientemente fuerte como para encender en ti un poco de amor a cambio. Pero eso no ha sucedido, ¿no es así, Marco? y después  de todo un año de vivir juntos tú todavía te quedas helado cuando te enfrentas con la desaprobación de tu madre. Y aun así te atreves a pagarlo   conmigo por atreverme a pensar en que SI me gustaría casarme contigo. 


      Yo no me quedé helado de vergüenza por ti! jSino por mi madre! Pero él le estaba gritando ya a un espacio vacío, ya que Antonia se había marchado. Durante  unos cinco segundos, él se quedó donde estaba, deseando dejarla ir y mantener su propia dignidad. Pero entonces recordó la maleta en el suelo del dormitorio y calculó lo rápidamente que podría rehacerla ella. 


      La ira se apoderó de él y maldijo en voz-baja. . Luego como hacia el dormitorio.  


      -jMuy bien! -gritó-. jCásate conmigo! Si  con eso se detiene toda esta locura, cásate conmigo. 


      Ella se volvió y lo miró. Se puso muy pálida y  empezó a llorar. Marco vio cómo se acercaba a él con los puños cerrados. -Vete a paseo, Marco -le dijo y siguió su camino. I Cuando Marco se vio capaz de moverse, oyó una puerta cerrarse al final del pasillo. Se sintió como en una casa en ruinas y no estando muy seguro de que las piernas lo fueran a sostener, se dirigió a su despacho de nuevo, donde se quedó mirando el famoso cuadro. 


      "" .: 


      Era su madre. 


      y él que se tenía por un experto... Había pensado que era una auténtico conocedor cuando el hecho era que Antonia tenía razón y no era más que uno de tantos que veía solo lo que quería ver. 


      Ahora se podía dar cuenta de las diferencias que había entre la mujer del cuadro y su hermosa hija, si es que se atrevía a mirar el cuadro. Ahora le parecía una especie de pecado. Siempre había creído que Kranst era el voyeur en esa pintura y no le hacía sentirse cómodo darse cuenta de que lo había sido él. 


      Eso le hacía desear darle la vuelta al cuadro contra la pared y olvidarse de que lo hubiera visto alguna vez, pero... 


      Esa era la madre de Antonia. Antonia amaba a esa mujer y se le había notado en todo lo que había dicho. Poner el cuadro de cara a la pared sería como rechazar a alguien que era tan preciosa para Antonia como su propia madre lo era para él. 


      Aunque no quería pensar en su madre en esos momentos. 


      y lo cierto era que Antonia nunca se había sentido incómoda con la desnudez de la pintura. Su incomodidad venía de ver a alguien a quien había amado y perdido, no por la desnudez en sí misma. 


      No su propia desnudez, o la de su madre. Ahora muchas cosas empezaban a cobrar sentido. Ella había vivido diez años con un artista especializado en desnudos femeninos. Él tenía un don, no, era un genio, en su género, así que era natural que ella hubiera aprendido a ver la desnudez como algo a lo que apreciar por derecho  propio y no algo de lo que apartarse con verguenza, como lo había sido para él hasta que descubrió a quien estaba mirando realmente. 


      ¿Desde cuándo había desarrollado una visión tan mojigata de. algo tan especial? jAquello era arte! jArte de primera! y SI estuviera en un mejor 


      estado mental, habría comprado alguna de las últimas obras de Kranst. y no solo como inversión,  sino porque le gustaba lo que pintaba! 


      ¿Pero quién había pintado la imagen desnuda de Antonia? La ira se apoderó de él, pero ahora no porque el pintor pudiera haber sido Kranst,  sino algún otro hombre. 


      ¿Cómo se las habría arreglado ella para des- I pistarlo tan perfectamente para que no le hubiera hecho algunas preguntas sobre él? y también estaba Anton Gabrielli en la sombra... 


      El teléfono empezó a sonar, pero dejó que contestara el servicio de contestador. Para cuando terminó de sonar, él ya había cerrado la puerta del estudio. No quería hablar con nadie. Lo que sí quería era a Antonia, pero todavía no. y no esa noche, hasta que esos desagradables sentimientos que tenía dentro tuvieran la oportunidad de calmarse.  


       Antonia estaba muy agitada. Sin saber exactamente lo que estaba haciendo, se acercó a la  cama y empezó a bajarse la cremallera del vestido, como si fuera lo más natural del mundo desnudarse, cuando lo que tenía que hacer era marcharse de allí, no esconderse tras una puerta, cosa que solo ampliaría la agonía. 


      La cremallera se le enganchó entre los omoplatos. Peleó con ella por un momento. Como no pudo con ella, se quitó el collar con el diamante. 


      ¿Había tenido él de verdad el valor de ofrecer- le el matrimonio y luego quedarse allí pareciendo como si hubiera cometido un pecado mortal? 


      Debería odiarlo por decirlo como lo había dicho. Pero no era odio lo que estaba sintiendo, sino dolor porque no lo había dicho en serio. So- lamente había tratado de ganar la mano en una discusión que tenía muy poco sentido, eso para empezar. Vaya una noche espantosa, pensó. 


      Para empezar, con Stefan sacando a relucir esa pintura sin avisar, luego lo de la madre de Marco y, por si todo eso no fuera suficiente, tenía que darse de bruces con Anton Gabrielli. El dolor se transformó en ira. ¿ Cómo se atrevía él siquiera a susurrar el nombre de su madre después de lo que le había hecho? 


      Pero hacerlo delante de Marco había sido el último y más importante pecado, el que nunca le perdonaría. Él había sido la ruina final para todo. El era la razón por la que ella se tenía que marchar de allí o arriesgarse a la clase de escándalo por el que Marco nunca la perdonaría. 


      ¿Lo sabría Anton Gabrielli? ¿Habría supuesto ya que se había tropezado con su propia hija? 


      No, no lo creía. Ella no era SU hija. La suya fue solamente la semilla que la había concebido a ella. Nunca lo había conocido y no había querido hacerlo. De hecho, preferiría seguir siendo la  «Mujer en el Espejo» que llamar padre a un tipo  que había abandonado a su madre tan pronto como había sabido que estaba embarazada. ¿ y qué palabras inmortales había utilizado para hacerlo? Que los hombres como él no se casaban con sus amantes, que esa no era la función  de las mismas.  


      Lo odiaba.  y también debería odiar a Marco, dado que él  había usado unas palabras similares con ella no  hacía demasiado tiempo. ¿ Qué diría la madre de él si supiera lo de Anton Gabrielli ? Los pecados de la madre... Sería algo tan apropiado. La misma apariencia, las mismas pinturas y la misma atracción por los italianos altos, morenos y millonario volvió hacia la puerta dispuesta a seguir su I decisión original de salir de allí. 


      Pero cuando llegó a ella no lo pudo hacer; en vez de eso, se dirigió a los ventanales que daban a la terraza y salió. Se acercó a una de las tumbonas, se quitó los zapatos y se sentó doblando las  rodillas para poder apoyar la barbilla en ellas. 


                                                                    Captulo 8 


      ERAN las dos de la madrugada cuando Marco abrió la puerta de la terraza y salió afuera. Tras él estaba la cama deshecha que acababa de abandonar. No podía dormir, esa cama le resultaba extraña sin Antonia compartiéndola con él. 


      Se sentó en una de las tumbonas y se puso cómodo. Era una noche cálida y húmeda, pero cualquier cosa era preferible a estar en la cama sin Antonia. De hecho, bien podía pasarse el resto de la noche allí mismo. Todo estaba muy tranquilo y pacífico, era una lástima que un suave sonido lo molestara. La verdad era que lo habría ignorado si no le resultara muy conocido, como uno de esos suspiros sensuales que Antonia tenía la costumbre de soltar cuando estaba dormida.


      Abrió los ojos y giró la cabeza.


      Ella estaba a menos de tres metros distancia, tumbada de lado y dándole la espalda a él. Y seguí llevando el vestido negro.


      Se acercó a ella, se puso en cuclillas y le apartó suavemente el cabello del rostro.


      Ella debió de sentir su presencia por que los párpados se abrieron del todo y le sonrió.


      ¿Cuándo había abierto los ojos y no le había sonreído así  Y esos ojos estaban llenos de amor por el siempre amor. ¡ Por que encontraba él imposible devolverle la palabra?. Por que la emoción la sentía . La sentía de verdad, De hecho la llevaba sintiendo desde siempre, pero se había negado a aceptarlo.


      Ella le acarició la mejilla con la punta de los dedos. Luego los movió hacia las cejas y la boca. Para un hombre que estaba acostumbrado a que le tocaran amorosamente la cara desde el mismo momento de su nacimiento, aquello era algo que no había experimentado nunca.


      Levantó las manos para capturar esos dedos y le besó  la palma. Los ojos de ella se llenaron de calor y los de él empezaron a brillar. Siempre habían  sido capaces de hacer el amor con la mas pequeña de las intimidades. Eso era la que hacía tan especial su relación.


      Hola -murmuro el suavemente- .¿que haces durmiendo aquí fuera? 


      Fue entonces cuando ella se dio cuenta de donde estaba y por qué. Apartó la mano junto con la sonrisa y el amor. Apartó la mirada de él y puso los pies en el suelo. 


      -¿Qué hora es? -preguntó ella 


      -No has respondido a mi pregunta. 


      -La cremallera del vestido se atascó -respondió ella como si con eso lo explicara todo. 


      -¿ y no pudiste venir a que yo te ayudara? 


      Por supuesto que no podía y su expresión se lo dejó bien claro. Suspiró y se levantó, lo mismo que ella. Luego Antonia fue a alejarse, pero él se lo impidió poniéndole una mano en el hombro. 


      -No te vayas, cara. Por lo menos, no hasta que no me hayas preguntado qué es lo que hago yo aquí. 


      Eso la hizo dudar y lo miró seriamente. 


      -La cama estaba demasiado vacía sin ti a mi lado. ¿Quieres volver adentro conmigo? 


      Ella sí quería, Marco lo vio escrito en su mirada antes de que la volviera a bajar y agitara la cabeza. 


      -No creo que fuera una buena idea -dijo Antonia. 


      -¿Porque hemos discutido? Siempre discutimos. Es parte de lo que somos. 


      Pero aquello era diferente. Él sabía que lo era. Y, por la forma en que agitó la cabeza, Antonia lo sabía también. 


      -Han pasado demasiadas cosas. -Nada que no podamos solucionar, cara mía. -No quiero hablar de ello... 


      -Yo no he dicho nada de hablar. -Ni tampoco quiero eso. 


      -A lo que me refiero es a dormir. Donde preferimos hacerlo los dos. En nuestra cama, abrazados. Ni más ni menos. ¿ Qué me dices, cara? 


      ¿Que qué decía? Le podía decir que sí porque nunca había sido capaz de decirle que no. y estaba cansada y se sentía fatal, así que bien se podía sentir igual, pero abrazada a él en vez de ahí fuera, sola. 


      Así que, con un leve gesto de la cabeza, le dio su respuesta. Él le rodeó los hombros con un brazo y ella se sintió tan bien que suspiró. No volvieron a decirse nada mientras se dirigían al dormitorio. Marco guardaba silencio porque había conseguido lo que quería y no tenía ganas de estropearlo. y Antonia porque sabía que no debía permitirle acercarse de nuevo, pero no lo podía evitar. 


      Él era su debilidad y siempre lo sería. Lo primero que ella notó cuando entró por el ventanal fue que la habitación había sido limpia- da de su ropa y maleta. Lo siguiente fue la cama deshecha que hablaba por sí misma. 


      Aún manteniendo el silencio en el que se basaba aquella corta tregua, Marco la ayudó con la cremallera del vestido. Tardó un poco y, cuando terminó, Marco pensó que ella había estado conteniendo la respiración y, en el momento que  pudo, se apartó de él.  


      Marco hizo una mueca y contuvo el deseo de  continuar con un trabajo que siempre había considerado un placer; en vez de eso, se dedicó a arreglar un poco la cama. Cuando se volvió de nuevo hacia ella, el vestido había desaparecido y ella estaba allí con la ropa interior de seda negra que tan  bien le sentaba a su pálida piel. Y, aunque no podía estar seguro en la oscuridad, le daba la impresión de que debía de haberse ruborizado, lo que le hizo fruncir el ceño porque no podía recordar un momento en que ella se mostrara tímida delante de él, aparte de la primera vez que hicieron el amor. y entonces, si no estuviera seguro de lo contrario, él habría jurado que era el primero. 


      Pero fue peor cuando ella trató de meterse en la cama sin quitarse nada más. ¿Era culpa de esas pinturas? ¿De su madre? ¿O era culpa de él que quisiera ocultar lo que siempre se había sentido tan cómoda mostrando? 


      -No -dijo él-. No. 


      Esas dos palabras contenían significados completamente distintos. La primera había sido una protesta y la segunda un ruego. 


      Cuando ella dudó, él utilizó ese momento para acercarse y desabrocharle el sujetador, dejando libres sus hermosos senos. Luego ella se quitó el  resto sin decir nada y se metió entre las sábanas, todo sin dejar que él le viera la cara. 


      Marco se quitó la bata y se reunió con ella. En silencio, la atrajo hacia sí y ella aceptó como siempre, pero se dio cuenta de que la guardia en que se había colocado estaba evitando que se derritiera contra él. 


      La necesidad de decir algo pudo con él, aun corriendo el riesgo de provocar otra escena. 


      -No me gusta pelear contigo -dijo. -Ya lo sé -respondió ella. 


      Y así era. Le resultaba muy incómodo admitir que ella lo conocía mucho mejor de lo que él la conocía a ella. 


      -Pero eso no cambia nada, Marco -se sintió obligada a añadir. 


      ¿Estaba hablando de dejarlo? Pensando eso, una de las manos de él encontró uno de sus se- nos y una de sus piernas la rodeó por arriba para atraerla más hacia sí. . 


      -Duérmete -dijo él suspirando profundamente. 


      Pero era una tontería. Era imposible dormir después de la escena emocional que habían tenido esa noche. No se puede dormir cuando todo sigue dándote vueltas en la cabeza. 


      Y no se puede dormir cuando la mujer que tienes entre los brazos está dando a entender que te quiere dejar. Lo que haces es acercarte más a esa mujer, dejas que tu mano incremente la presión en lo que estás agarrando. Entierras el rostro en el dulce olor de su cabello. 


      Sintió cómo el pezón de ella se endurecía bajo la palma de la mano 


      Antonia lo único que deseaba era seguir allí tumbada y dejarse llevar por el sueño, pero Mar- co no estaba de acuerdo, ya había recuperado su auto confianza y el cerebro le estaba funcionando de nuevo. 


      -Dime lo que Anton Gabrielli es para ti - dijo. 


      -No puedes dejarlo, ¿ verdad? 


      -No me gustan los misterios. y tú conoces a ese hombre, cara, no importa lo que digas. 


      ¿Conocerlo? Antonia rio secamente. Bueno, ¿se lo contaba o era mejor que mantuviera el secreto? 


      -Mi madre fue su amante hace años -dijo decidiendo contarle la verdad- .Él le puso un apartamento en Nápoles, la visitaba con regularidad y la llevaba con sus amigos. Al parecer, decía que la adoraba, pero se olvidó de decirle que es- taba casado. Cuando ella lo descubrió, lo dejó. 


      -¿ y tú estuviste presente para verlo? 


      Antonia se dio cuenta de lo que él estaba pensando, que ella había aprendido por el ejemplo de su madre. 


      -Sí, estaba. Así que ya ves, no es más que otro caso de una identidad confundida -dijo amargamente. 


      -Entonces mañana lo primero que haremos será corregir ese error. 


      Aquello era tan típicamente arrogante por par- te de él... 


      -¿Es que piensas poner un anuncio en el periódico, Marco? ¿Piensas anunciar que tu amante no es la «Mujer en el Espejo» ? ¿ y de verdad piensas que alguien te va a creer si lo haces? 


      -Por lo menos podemos intentar dejar claras las cosas. 


      -¿Con qué propósito? ¿Para hacerte sentir mejor? ¿Por tu madre? ¿Por mí? ¿No lo ves? No importa quién es la modelo, j la gente siempre me mirará a mí y verá a la misma mujer! No puedo cambiar eso. jMe parezco mucho a ella! podría ser ella de todas las maneras menos en el nombre! O aprendes a aceptarlo o no nos queda nada que... 


      -Calla. Sé lo que vas a decir, así que calla. -,-- Tú has empezado -suspiró ella. 


       y lo estoy terminando ! y lo hizo comenzando una segunda seducción. 


      Fue feroz y posesiva, pero el sexo no lo resuelve todo. De acuerdo, en la cama eran compa- tibles, ¿pero fuera de ella? 


      Nada podía cambiar. Él quería arreglar lo que no podía ser arreglado y era por eso por lo que ella no le había contado toda la verdad sobre Anton Gabrielli. Pudiera ser que ella amara a Marco, pero hay secretos que solo se pueden confiar a alguien que te ame lo suficiente como para que no le importe lo que tengas que decirle. 


      y Marco no la amaba a ella de esa manera. Esta vez el tránsito de la satisfacción al sueño sucedió sin interrupciones para ella, pero Marco se quedó despierto mirando el techo y luego se levantó de la cama. 


      Dos horas más tarde, estaba en un helicóptero, dirigiéndose ala casa de sus padres en la Toscana, pretendiendo tener una entrevista con su padre. y Antonia se despertó y se encontró con el lado de la cama de él vacío y con una nota escrita sobre la almohada. 


      -No te preocupes por mí, cara. Permanece aquí hasta que vuelva. 


      Unas palabras emotivas, pensó ella tristemente. ¿Pero qué le decían salvo que no quería que ella se marchara? No resolvían nada. No arreglaban lo que su madre le había hecho a su autoestima. Tendría que ser una idiota para volver a estar entre los amigos de él después de la humillación pública de la noche anterior. 


      y no quería hacerlo. Aunque no creía que Marco lo entendiera si tratara de explicárselo. Probablemente pensaría que ella estaba buscando otra propuesta de matrimonio. Cuando el hecho real era que la que ya le había hecho era suficiente para ella. 


      ¿Así que estaría allí cuando volviera? No podía decidirse. Irse le iba a doler y que- darse también. El problema era decidir qué era lo que le iba a doler más. 


      Se puso en pie, se duchó y vistió y fue a buscar a Carlota a ver si ella sabía adónde se había ido Marco. 


      Era sábado y él no solía trabajar los sábados. Prefería vaguear y hacer lo menos posible. 


      Carlota estaba preparando el desayuno de ella cuando llegó al salón. y no sabía adónde había ido Marco. El olor a las tostadas hizo que Antonia se acordara de que, con el drama de la noche anterior, no había comido nada desde la tarde y tenía hambre, lo que era un problema mucho más simple de resolver. . 


      ¿ O se debía a que realmente no quería buscar la respuesta a dónde habría ido Marco? Había amenazado con ir a ver a Anton Gabrielli y también quería suavizar las cosas con su madre. ¿A quién más querría ver? ¿ Querría enfrentarse con Stefan después de lo que ella le había contado? ¿ Que le devolviera el dinero que le había costado la «Mujer en el Espejo» ? La lista podía ser interminable. 


      Una entrevista entre Marco y Anton Gabrielli no le gustaba nada, aunque el hombre solo le podía contar a Marco más o menos lo mismo que le había contado ya ella. 


      y una con su madre, lo cierto era que no prometía ser una conversación agradable. Ni le gustaba tampoco ser la causa de la disensión entre madre e hijo. 


      y también estaba  Stefan. Como era tan impredecible, era muy capaz de decir cualquier cosa si Marco lo presionaba lo suficiente. y dado que él lo sabía casi todo de ella, aquella era otra confrontación que preferiría que no tuviera lugar. 


      Se preguntó a sí misma dónde la dejaba todo eso. ¿ Toda esa gente hablando de ella como si no tuviera voz propia? 


      Tal vez esperara después de todo y le contara todo a Marco. 


      Carlota apareció entonces y le dijo: -El signor Gabrielli está en el recibidor, sig- narina. Pregunta si le puede dedicar unos momentos de su tiempo. 


      El signar Gabrielli. El estómago se le retorció y el café perdió su sabor de repente. Él no podía saber... ¿O sí que podía? No, se dijo firmemente a sí misma. No podía saberlo. Probablemente había ido a preguntar por Anastasia, queriendo saber cómo le había ido a su ex amante durante los veinticinco años que hacía que se vieron por Última vez. 


      Bueno, pues ella estaba dispuesta a decírselo, pensó mientras se ponía en pie. 


      -Hazlo pasar y condúcelo al salón pequeño, Carlota, por favor. 


      La formalidad de sus palabras hizo que Carlota frunciera el ceño. La forma en que el rostro de Antonia se había enfriado la hizo dudar antes de volverse sin decir lo que tenía en mente. 


      A solas de nuevo, Antonia se sentó, se tomó el café y una tostada y así se preparó para una reunión que llegaba veinticinco años tarde. ANTON llevaba un traje negro, camisa blanca y corbata oscura. La primera impresión de Antonia era que se trataba de un hombre seco. En la única foto que tenía de él, sacada de un periódico, no lo parecía, pero también había sido sacada hacía veinte años. En ella parecía joven y lleno de vitalidad, como Marco. 


      Pero en veinte años tal vez el cinismo con la vida pudiera cambiar también la imagen de Marco y transformarse en la de ese hombre, aunque esperaba que no fuera así. 


      -Buenos días, signor -dijo ella dándole la bienvenida en un frío inglés-. Tengo entendido que deseaba verme. 


      Él no le devolvió el saludo. De hecho no hizo nada más que entornar los párpados y mirarla como si fuera un raro espécimen. Los nervios de ella empezaron a tensarse. Ese hombre tenía un .rostro como grabado en hierro y unos labios que, al parecer, habían olvidado cómo se sonreía. 


      Ya predispuesta a que ese hombre no le gustara nada, lo que estaba viendo no mejoraba su disposición hacia él. 


      -Usted es la hija de Anastasia -dijo él por fin. 


      -Sí. ¿Es por mi madre por lo que me quiere ver? 


      Él se agitó un poco yeso la hizo darse cuenta de que se sentía incómodo estando allí. 


      -Sí. Y no. Por su respuesta doy por hecho que sabe de mí. 


      -¿De su relación con mi madre? Sí. . Anton asintió. 


      -¿Fue tal vez desafortunado que nos conociéramos como lo hicimos anoche? 


      ¿Desafortunado? 


      -Creo que lo sorprendí. Y lo siento. 


      -Hasta que la vi, creía que el sujeto de las pinturas de Stefan Kranst era su madre. Pero en- tonces no sabía que usted existiera. 


      Por primera vez, alguien había adivinado quién era la modelo de Stefan. Era irónico que ese hombre estuviera ahora cambiando de opinión y creyendo lo que todos los demás. 


      -Éramos extremadamente parecidas. Poca gente se da cuenta de la diferencia. 


       Eramos ?  


      -Mi madre murió hace dos años.  -Le presento mis condolencias. 


      -Gracias 


       Todo aquello no podía ser más formal, pensó ella. 


      ¿No debería ella estar sintiendo algo? ¿Alguna especie de lazo genético aunque fuera pequeño ? Se dio cuenta de que seguía de pie en la puerta y empezó a caminar hacia él, que puso una verdadera cara de pánico. ¿ Qué se creía, que le iba a pegar? 


      -Incluso camina como ella! -exclamó Anton. 


      Antonia sonrió brevemente. No le estaba diciendo nada que ella no supiera ya. Se parecía a su madre y se movía como ella. 


      -Yo soy su padre -dijo él de repente y la dejó estupefacta-. Ya está. Todo está al descu- bierto ahora, así que podemos dejarnos de tanta exquisitez. ¿Qué es lo que quiere? 


      -¿Perdone? -preguntó Antonia aún pasmada. 


      -Ya me ha oído. Quiero saber su precio. Antonia no se podía creer lo que estaba oyendo. 


      -Pero usted ha venido a verme. Yo no... -A esto se le llama adelantarme a sus intenciones. He pensado que sería solo cuestión de tiempo antes de que viniera a buscarme. Y ahora lo único que quiero saber es cuánto me va a costar su silencio. 


      ¿Su silencio? Antonia lo miró incrédula. ¿Ese hombre había ido a verla cara a cara porque creía que iba a empezar a extorsionarlo? 


      -Pero yo no quiero... -Las de su clase siempre lo quieren. De repente le dolió hasta respirar. Estaba claro que ese hombre odiaba hasta verla! Sin conocerla ya la había etiquetado como una mercenaria y, total, solo porque sabía que era la aman- te de un hombre que le estaba pagando todo. ¿ y las de su clase? Entonces recordó a la madre de Marco con la misma expresión en el rostro que ese hombre, mostrando la misma arrogante superioridad que ellos creían que les daba derecho a tratarla así. 


      Él vio entonces su expresión. -Anastasia me engañó. Usted no debería existir. Es de lo más desafortunado que tengamos que tener esta conversación. 


      ¿Estaba él diciendo lo que ella creía que estaba diciendo? Sintió ganas de vomitar. 


      -¿Pensó usted que mi madre volvería a Gran Bretaña y se libraría de mí solo porque eso era lo que usted esperaba que hiciera? 


      -Anastasia me pidió dinero y yo pensé automáticamente que lo iba a utilizar para... corregir el problema. 


      ¿El problema? -iYO no era el problema de mi madre! -gritó ella-. jEl problema lo era usted! jElla necesitaba dinero para sobrevivir! j Usted le dio la espalda, dejó de pagar el alquiler del piso, cerró sus cuentas bancarias, todo! 


      -Es así como funcionan estas cosas. Y, sin duda, ya lo descubrirá por sí misma cuando lle- gue el momento. 


      -Hace que sienta ganas de vomitar. -jNo se ponga en plan moralista conmigo, signorina! jPorque aquí está usted, viviendo con un hombre que le hace ser el motivo de todos los chismorreos de Milán! Piense antes de hablar. ¿ Qué prefiere, que sea yo el que anuncie al mundo que la amante de Marco Bellini es la hija ilegítima de Anton Gabrielli? ¿ y que la «Mujer en el Espejo» es realmente la zorra barata de su madre? 


      Ella lo abofeteó duramente. No estaba segura de por qué entre todas las cosas que él había dicho, pero se le escapó la mano cuando lo oyó mencionar a su madre. Luego ambos se quedaron mirándose, odiándose intensamente. Él se llevó la mano a la mejilla y la miró con ansia de venganza. 


      -He sabido lo que le hizo Isabella Bellini anoche. Toda la galería hablaba del incidente. ¿ Cree que seguirá aquí si esta situación se hace pública ? ¿ Cree de verdad que el que pueda reclamar que tiene un padre tan rico como los Bellini va a hacer que ellos no vean lo que es en realidad? 


      -¿Cómo puede echarme esto en cara cuando tiene usted el resultado de su propio pecado delante? ¿ y por qué ha venido aquí si no le importa que yo hable? Tiene usted una esposa. ¿No cuentan sus sentimientos para nada? 


      -Mi esposa está muerta y usted no le puede hacer daño. Pero yo sí que puedo dañar su posi- ción presente aquí, en este lugar de lujo, si se atreve a hacer público que es mi hija. 


      -i Pero no entiendo por qué puede usted creer que yo querría hacerlo ! 


      -No lo creo. Solo he querido estar seguro de que usted entiende su posición aquí, ya que no tiene ninguna. Yo soy el mayor peligro que tiene para que usted se pueda casar con Bellini. Pero admito que tiene algún derecho y, teniendo en mente que algún día Bellini se va a cansar de usted, acepto que le debo algún incentivo para mantener su silencio sobre mí cuando llegue el momento. 


      -Quiero que se marche. 


      -Esta no es su casa para ordenarme que me vaya. Dígame una cifra... 


      Antonia se dio cuenta que de verdad se había metido la mano en el bolsillo interior de la chaqueta como para sacar el talonario de cheques. 


      -Todo lo que vale usted -dijo cruzándose de brazos. 


      -No creo que usted entienda... 


      -¿Mi propio valor? ¿ O el suyo, signar? Bueno, vamos a dejar esto claro. Usted no vale nada para mí, ¿capisce? -dijo ella usando incluso la forma con que lo decía Marco-. jAsí que puede escribir en el talón que le da a su hija ilegítima, Antonia, absolutamente nada! y ahora perdóneme. 


      Con eso salió de la habitación. Si Marco hubiera estado allí habría reconocido su ira en la forma de moverse. Pero él no estaba allí ni ella pretendía estar en la casa cuando él lle- gara. Si su propio padre la podía ver así, ¿qué esperanza le quedaba de ganarse el respeto de alguien mientras siguiera con Marco? 


      Tenía que marcharse y ya mismo. Antes de que Marco la pudiera convencer de lo contrario. y lo más triste era que sabía que él lo podía hacer. Una palabra, un contacto, y ella se desmoronaría. 


      Carlota estaba en el pasillo y parecía preocu pada, lo que hizo que Antonia se preguntara si no habría oído la conversación. 


      -¿ Quieres acompañar al signor Gabrielli a la salida, ¿por favor? -le pidió y luego se metió en el dormitorio. 


      Aproximadamente a la misma hora en que Antonia estaba hablando con su padre, Marco es- taba haciendo lo mismo con el suyo en la biblioteca de la casa solariega. 


      -Necesito tu apoyo -estaba diciéndole-. No quiero romper con mis propios padres, pero presióname y lo haré. 


      -¿Estás esperando de mí que me imponga a tu madre? Lo siento, Marco, pero estoy demasiado enfermo y soy demasiado sabio como para hacer eso. 


      Pero no estaba tan enfermo como Marco se había imaginado.  -Tienes mejor aspecto -dijo sinceramente. I -Gracias por darte cuenta. Era un hombre alto y había sido tan fuerte como  Marco, pero hacía unos meses un virus le había  chupado la vida a Federico Bellini. Para cuando los  médicos lograron estabilizarlo, había perdido mucho peso, el uso de uno de los pulmones y tenía dañados el corazón, el hígado y los riñones. 


      -Unas nuevas medicinas -añadió su padre y cambió de conversación como no queriendo hablar de su enfermedad-. ¿Quién es esa mujer a la que tu madre ve como tal amenaza que ha .llegado a ofenderla públicamente? 


      -Tú ya sabes quién es. Ha estado viviendo i conmigo todo este año. 


      -¿Quieres decir que has estado viviendo todo ese tiempo con la misma? No me extraña que le haya entrado el pánico a tu madre. 


      -No es ella la que tiene que sentir pánico. -Repito, ¿quién es ella?  Marco se sacó del bolsillo una foto de ambos 


      durante la boda de Franco y se la enseñó a su padre, que la miró detenidamente.  


      -Tu buen gusto nunca ha sido puesto en duda I -dijo. 


      -¿Pero...


      -Puede que este último año haya estado fuera de la circulación, pero he visto la pintura - dijo Federico-. Ella tiene un cuerpo exquisito y unos ojos tristes. Pero eso es todo, Marco. 


      Le devolvió la foto y Marco se dio cuenta de que su padre se negaba a apoyarlo. 


      -¿Esta es tu última palabra? 


      -¿Está embarazada? -le preguntó su padre cuando Marco se levantó para marcharse. 


      Aquel sí que era un concepto interesante. Un niño Bellini nacido fuera del matrimonio. Sonrió secamente. 


      -No -dijo-. Pero puedo hacer que lo esté muy fácilmente. 


      Ah, ahora su padre sí que se lo estaba toman- do en serio. 


      -Siéntate. . Marco lo hizo, pero solo porque eso era lo que 


      se había esperado cuando se levantó. 


      -y ahora explícame por qué esa mujer en particular cuando puedes tener a cualquier mujer que quieras. 


      -Ella es la que quiero tener, ¿entiendes? 


      Se produjo un silencio que duró unos treinta segundos. Luego Federico se rió, agitó la cabeza y dijo: 


      -Tráela aquí. El próximo fin de semana. Lo haremos oficial y lo sacaremos a la luz, si no te importa. 


      -Grazie -respondió Marco sin que se le no- tara nada la satisfacción del triunfo. 


      Pero su padre no había terminado. 


      -Ahora lo único que tienes que hacer es conseguir que tu madre vea las cosas a tu manera. 


      Carlota ya había arreglado el dormitorio cuando Antonia se puso a hacer la maleta. Estaba terminando. cuando el. ama de llaves entró por la  puerta abierta y la miro pasmada. -No, signorina, usted... -se interrumpió por  un momento- .El signor Gabrielli me pidió que  le diera esto. 


      " Le dio un talón bancario y luego se marchó. ; 


      Antonia ni lo miró y lo rompió en pedacitos que tiró a la papelera, salió a la terraza y se puso  a llorar por fin. 


      Marco estaba solo en la biblioteca de su padre, llamando por teléfono para llamar a la Galería  Romano, pero Rosetta le dijo que se volvía a Londres esa misma tarde y le preguntó qué quería  que hiciera con la pintura de Antonia. 


      -Stefan no me lo dijo y yo no se lo pude preguntar a la signorina  Carson cuando llamó hará unos diez minutos. 


      -Que me la manden a mi apartamento. ¿Dijo Antonia por qué quería ver a Kranst? 


      -No. Solo preguntó en qué hotel se está quedando y colgó. Eso fue todo.  


      Marco colgó también. Ya no lo preocupaba  


      Stefan, se dijo a sí mismo. Fue a despedirse de su padre y no se le ocurrió hasta que estuvo volando que podía haber llamado a Antonia antes de marcharse, solo para ver si estaba bien. 


      Muy bien, lo que quería ver era si realmente estaba allí. No confiaba en ella. 


      Ella le había dicho que aquello no cambiaba nada. Fue a sacar el teléfono móvil, pero el piloto le indicó con la mirada que mejor no lo usara. 


      Antonia estaba discutiendo con Stefan. -Tienes que hacer esto por mí, por favor. 


      jMe lo debes después de lo de anoche! 


      -Después Isabella Bellini se mostró muy contrita, si te sirve de algo. 


      -iNo me importa en absoluto! Estoy decidida, me marcho de Milán. 


      -¿y Marco? 


      -Aquí están las llaves -dijo ella mientras se las ofrecía- .Lo único que tienes que hacer es devolverlas, pagar el alquiler, y traerte mis cosas cuando vuelvas a Londres. 


      Pero Stefan no tomó las llaves. 


      -¿ Qué ha pasado para que lo dejes así? 


      -Ya te lo contaré en otro momento. Ahora he de tomar un avión. 


      -¿Sabe que te marchas? 


      Ella no respondió y suspiró. 


      -Querida, ya te he dicho anteriormente algo parecido a esto, pero te lo repetiré, Marco Belli - ni no es un hombre con el que cruzar espadas. 


      -¿Es esa tu forma de decirme que no quieres cruzarlas con él? 


      -Cielo santo -dijo Stefan y tomó las llaves-. Vete. Yo te seguiré mañana mismo si consigo un vuelo. Pero vete si tienes que hacerlo. 


      -Gracias -susurró ella, le dio un beso en la , mejilla y se marchó sin mirar atrás. Si lo hubiera hecho, habría dudado porque Stefan tenía una cara que la habría hecho retroceder. 


      Tomó un taxi y se metieron en el demencial tráfico de Milán un sábado por la tarde. 


      Había logrado conseguir una plaza en un vuelo directo a Londres que salía del aeropuerto de Linate, que estaba a menos de ocho kilómetros de Milán, pero el tráfico estaba tan mal como siempre. Cuando el taxista llegó por fin a la terminal. ella miró afuera a tiempo de ver aterrizar un helicóptero, el medio de transporte habitual de Marco cuando iba a visitar a sus padres. 


      Pero no quiso pensar en él en ese momento, cuando todavía podía ceder y cambiar de opinión. 


      Marco vio el tráfico desde el aire y maldijo, ya que eso iba a hacer más lenta su vuelta a la ciudad, con Antonia. Había dejado el Ferrari en el taller para una revisión, así que tendría que tomar un taxi para volver. 


      Salió a la parada, donde había montones de gente esperando en la cola. Cuando le llegó su I 


      turno, al cabo de un buen rato, entró en el que le tocó y, después de darle la dirección al taxista, experimentó una extraña sensación cuando le llegó el perfume de Antonia. ! 


      ¿Lo tenía en sus ropas o en la piel? ¿O es que I impregnaba tanto sus sentidos que estaba siempre allí? Le gustó esa idea, lo hizo sonreír y relajarse i mientras el taxista se dirigía a donde le había indicado. Primero a Buccellati, para buscar algún  anillo especial. Luego a la menos agradable tarea de hablar con su madre.  


      Cuando Antonia descubrió que su vuelo había a sido retrasado ya estaba empezando a pensarse I mejor eso de huir de esa manera. No quería marcharse. Ni quedarse. jNo sabía lo que quería hacer! 


      Sí, sí que lo sabía, se dijo a sí misma. Quería que todo volviera a ser como había sido antes. Pero no podía ser. Habían pasado demasiadas Cosas. 


      iLo amaba!  Bajó la cabeza y se alegró de haberse dejado  suelto el cabello porque la ayudó a ocultar las lágrimas. Se puso la bolsa de viaje en el regazo y I fue a sacar un pañuelo para enjugárselas, pero lo j que encontró fue una foto tomada en la boda de i Nicola y Franco. i 


      Ella estaba cerca de Marco, los dos con caras de ser muy felices. Pero la de ella provenía del amor, mientras que la de él lo hacía de la satisfacción sexual. 


      Se dijo a sí misma que hacía bien en marchar- se. 


      Stefan creía que estaba cometiendo un error y le había dicho que él le devolvería el golpe dura- mente. 


      Rogó para que así fuera. Que la fuera a buscar, que la encerrara y tirara la llave. i A ella no le importaba! Le gustaba ser su amante y era a todos los demás a quienes parecía ofender su trabajo. 


      Pensó en su madre y en Anton Gabrielli y se dijo a sí misma que así sería Marco en el futuro. iNo! jEso no era cierto! Si ella estuviera embarazada, Marco no... 


      ¿ y cómo sabía ella que no? 


      No lo sabía y esa era la desagradable verdad que la mantuvo sentada en la silla del aeropuerto en vez de volver corriendo a él. Se dio cuenta de que Anton Gabrielli había plantado muchas cosas desagradables en su corazón. 


      De repente pensó una cosa. Solo una madre podía limpiar cualquier aspiración de otra mujer hacia su hijo. Así que tal vez fuera por lo que había hecho Isabella Bellini por lo que ella seguía sentada en esa silla. 


      Ya que, sin la bendición de ella, su relación con Marco sería algo sórdido de ahora en adelante. 


      La noche anterior no había parecido sórdida, sino hermosa, Había sido especial. Marco la había hecho especial. 


      Él le había dejado escrito que no se preocupara y que estuviera allí a su vuelta. 


      Se relajó y el calor del amor se apoderó de ella. Miró la foto que seguía teniendo entre las manos y las lágrimas volvieron. La indecisión. Deseó que llamaran a su vuelo de una vez. Necesitaba marcharse de allí. 


      Marco entró en el edificio de apartamentos y se dirigió directamente a los ascensores. Había tenido un buen día en muchos sentidos. i Un verdadero golpe de estado! Pero había necesitado demasiado tiempo y ahora estaba ansioso por ver a Antonia y empezar a aclarar las cosas entre ellos de una vez por todas. 


      Entró en el apartamento y lo primero que vio fue el envoltorio del cuadro apoyado contra la pared. Lo siguiente fue a Carlota, retorciéndose las manos. 


      El hielo se apoderó de su corazón. -¿Antonia? -le preguntó-. ¿Dónde está? -Se ha marchado, signor -susurró-. Se ha marchado. 


      Sus piernas lo llevaron al dormitorio. Allí vio que la maleta de ella había desaparecido. Luego se volvió para echar un vistazo al 


      resto de la habitación con cara de pasmo. 


      Le llamó la atención lo que había sobre la cama. Unas llaves del apartamento, el collar con el diamante, las tarjetas de crédito y el teléfono móvil. 


      Se quedó helado. ¿Aquello era lo único que valía él para ella? 


      El teléfono sonó y entonces vio la nota que había sobre él. 


      Lo siento. 


      Estaba escrito en inglés. A veces él se olvidaba de que ella hablaba inglés, por lo bien que hablaba el italiano. 


      Pero eso no la bastaba, quería saber más, por I qué. ¿Es que no podía ella haber tenido la fe suficiente en él como para darle un día más? 


      -¿Cuándo se marchó? -preguntó cuando vio a Carlota en la puerta, observándolo. ¡ 


      Evidentemente, tenía algo que decirle o no estaría allí, invadiendo un momento íntimo como ese.  


      -Justo después de que se marchara el signar. -¿El signar Kranst? -No, Gabrielli. Creo que discutieron. La signorina hizo que fuera yo el que lo acompañara a la puerta. y fue entonces cuando él me dio el talón para que se lo diera a ella. Ella estaba muy 


      molesta. 


      La mirada de Marco siguió la de ella hasta la papelera. . 


      Entonces sonó el timbre de la puerta. 


      -No quiero ver a nadie -dijo Marco y Carlota fue a abrir. 


      Luego Marco se acercó a la papelera. 


      Casi al mismo tiempo en que Stefan estaba ¡ tratando de convencer a Carlota para que lo dejara entrar en el apartamento, llamaron por fin al vuelo de Antonia. 


      Ya llevaba un retraso de dos horas y tenía los " nervios deshechos. Recogió sus cosas, se levantó y respiró profundamente. Ya estaba. Ya se podía marchar. No más discusiones consigo misma. No más agonías acerca de lo que quería hacer 0 no. 


      Siguió a la gente como otra turista volviendo a casa. 


      Cuando le preguntaron si no llevaba equipaje, ella miró su bolsa de mano y pensó que era un recordatorio bastante patético del año que había pasado en Milán. Cuando hizo la maleta en Londres hacía ese tiempo, había pensado que le enviaran el resto de sus cosas cuando estuviera instalada con Marco. Pero él le había comprado todo lo necesario y lo que le quedara allí de valor se lo trae- ría de vuelta Stefan. 


      Agitó la cabeza y respondió que no. 


      Marco estaba apoyado en el quicio del venntanal abierto cuando Stefan tuvo la arrogancia de entrar en la habitación. 


      -Quiero hablar contigo -dijo-. No sé lo que pasó anoche después de que salieras de la ga- lería con Antonia, pero... 


      -Sucedió Anton Gabrielli. 


      Ese nombre produjo un momento de silencio entre ambos. 


      -¿Qué quería? 


      -Ya veo que lo conoces. 


      -¿Qué quería? -repitió Stefan. . La ira de Stefan hizo que Marco le mostrara la cama. 


      -Míralo tú mismo. 


      Mientras Stefan miraba las cosas de la cama, I él se dedicó a observarlo. El diamante, las llaves, ¡ las tarjetas de crédito, el teléfono móvil y el mensaje. Además del talón cuidadosamente reconstruido sobre la cama. Stefan lo miró todo por un largo tiempo antes de hablar- 


      -Lo ví en la galería anoche -dijo-. Esperaba que os hubierais marchado antes de eso. -Se encontraron cara a cara. La llamó Anastasia.  Stefan tensó los labios pero no dijo nada a eso. -¿Cuándo llegó esto? -preguntó señalando el talón. 


      -El tipo vino en persona esa mañana. Mientras yo estaba fuera.  -No me extraña que ella se marchara tan rápidamente. ¿La amenazó, verdad? ¿Sabes quién es él? 


      -Supongo que su padre. -¿Te lo ha dicho ella? 


      Stefan pareció tan sorprendido que Marco casi sonrió. 


      -NoMe lo he imaginado yo. Miró al exterior y por el cielo pasó un avión. -¿Sabes dónde está ella? -preguntó. I -No en ese avión si eso es lo que estás pensando. Se marchó a Gran Bretaña hace ya horas, Marco. La amabilidad de esas palabras hizo que al 


      Marco se le humedecieran los ojos. se metió las  manos en los bolsillos y respiró profundamente. 


      -Voy a ir a buscarla -dijo sin mirar a Stefan. 


      -Yo he venido aquí por una razón. -¿Para regodearte? 


      -Dame un descanso, Marco. Antonia me im- porta más de lo que le importa a su padre real. Eso significa que me importa lo que está pasan- do aquí! Vino a verme antes de que se marchara. No me gustó su aspecto y ahora sé por qué si Gabrielli ha estado aquí. Pero el caso es que me dio algo de lo que creo que deberías saber. 


      Marco se volvió y lo miró. 


      -Unas llaves -añadió Stefan y se las sacó del bolsillo-. y una dirección en Milán. He ve- nido aquí para ver si tú estás tan interesado como yo en descubrir lo que ella tiene al1í oculto para los dos. . 


      No lo podía hacer. 


      Estaba de pie en la puerta del avión con la tarjeta de embarque en la mano ya solo unos metros de la libertad, pero no podía dar un paso más! 


      -¿Está usted bien? -le preguntó alguien. -Acabo de recordar una cosa -murmuró-. 


      Tengo que volver a Milán. 


      Luego se dirigió al asistente de vuelo y añadió: 


      -¿Podría retirar mi nombre de la lista de pasajeros, por favor? Llevo mi equipaje conmigo, así que no habrá que sacarlo del avión. 


      Tal vez fue por eso por lo que había utilizado la maleta más pequeña que había podido encontrar. jTal vez nunca deseó dejar a Marco! jTal vez había tenido que llegar hasta allí para aceptar por fin que ese hombre era su otra mitad! 


      Dejó el billete y la tarjeta de embarque sobre la mesa del auxiliar, se volvió y echó a correr a toda prisa. 


      Por la nota que él le había dejado sabía que la deseaba. ¿Qué más podía querer de él? jLe importaba que su madre la hubiera ofendido!  E incluso le había pedido que se casara con él para que no se marchara! 


      ¿Por qué lo tenía que ver todo claro tan tarde? ¿Por qué no podía haber esperado en casa y luego hacerlo enfrentarse con Anton aabrielli en vez de salir corriendo sin darle la posibilidad de explicarse? jY él no era como aabrielli! ¿Cómo se había atrevido a compararlos a los dos? 


      Al cabo de media hora de esperar en la cola, dio la casualidad de que tomó el mismo taxi que la llevó, porque el taxista le dijo cuando le dio la dirección: - 


      -Hoy esa es una dirección muy frecuentada, signorina. Esta mañana la he recogido allí a us- ted, luego esta tarde he llevado allí a otra persona y ahora la llevo de vuelta a usted. ¿ Cree que el caballero estará esperando para tomar allí el taxi y que lo traiga de nuevo al aeropuerto? 


      El hombre creía que aquello era divertido, pero Antonia no. '-¿Por qué no me lo dijo? -'¿' Stefan lo miró y entonces él supo la respuesta. ; 


      No había querido que él se riera de lo que estaba  haciendo. -Yo no soy ningún ogro -gruñó enfadado 


      porque esa era otra cosa en la que ella no habla -confiado en él. i 


      Antonia cambió de opinión en el último momento. Si se iba a quedar allí era mejor que impidiera que Stefan le vaciara el estudIo, asi que le . dio la dirección al taxista.  Como no tenía las llaves, fue una suerte que  saliera un vecino, que lo informó de que tenía vi.  sitantes. y Pensó que era Stefan y sonrió.. .- 


      La maleta no era muy pesada, pero estaba jadeando cuando llegó al último piso. La puerta estaba entreabierta. Entró y dejó la maleta en el . suelo justo cuando Marco estaba diciendo: -¿Qué se cree ella que iba a hacer? ¿Reírme en su cara? La boca se le secó. Marco estaba allí, con Stefan,. . :-Bueno -susurró-. ¿Lo vas a hacer? ,,El se dio la vuelta y e1. silencio se instaló entre ellos por unos momentos. -Tú deberías estar en un avión ,:dijo él por  fín, no  me pude marchar. 


      -Yo no me estoy riendo.  -Lo que hago aquí es importante para mí. -Ya lo veo. ¿Por qué no te has podido ir? -Porque... Porque tú no querías que lo hiciera -murmuró ella-. Tú confiaste en que me quedaría. Pero yo no confié en que tú... Ese apunte que tienes en la mano no se te parece mucho. -Tú crees que yo soy un tiburón. -A veces. 


      -¿ Vas a entrar o estás pensando en salir corriendo de nuevo? 


      Ella fue a recoger su maleta, pero en el mismo momento lo hizo Marco también y la apartó, le tomó el brazo y, antes de que ella supiera lo que estaba pasando, estaba por completo dentro de la habitación con la puerta cerrada. 


      Entonces fue cuando vio a Stefan, apoyado en una pared y con los brazos cruzados mirándola con expresión interesada. 


      -Hola -murmuró ella. 


      -Hola. ¿No querrás explicarme qué es lo que has estado haciendo aquí? 


      -No necesita explicar nada -dijo Marco. Stefan miró secamente a Marco. 


      -Sí que lo tiene que hacer si queréis que me marche de aquí. 


      Marco hizo una mueca y permaneció en silecio


      -Ya sabes que sé pintar. Tú mismo me enseñaste -dijo ella. 


      -Te enseñaste tú misma. Siendo una auténtica molestia e insistiendo en poner tu caballete  junto al mío todo el tiempo para poder copiarme  cada pincelada. -Entonces aprendí de ti.  


      -No a hacer esto. Esto es arte de cajas de chocolatinas de las que venden en las esquinas. Es arte -lo corrigió Marco. Aquello era muy dulce por su parte, pero Ste- 


      fan tenía razón. -En tiendas. Los vendo en .las tiendas de la Brera. Ellos se los venden a los turistas. Me gano bien la vida con ello. -¿Así que es por esto por lo que apenas has tocado el dinero que te he dado? I -¿y tu trabajo serio? -preguntó Stefan.  Ella se tensó, lo mismo que Marco. 1 -¿Qué trabajo serio? -preguntó él. . -Anoche viste un ejemplo -le informó Stefan sin separar la mirada de la cara airada de Antonia. -jDío mío! ¿Quieres decir que pintaste tu propio autorretrato desnuda? -A veces te odio -le dijo ella a Stefan. Él se encogió de hombros y empezó a caminar ; 


      hacia ellos. 


      -Pregúntale por el que tiene contra la pared allí -le sugirió a Marco y luego le dio un beso en la mejilla a Antonia-. Deja las cajas de chocolatinas y dedícate a lo serio. 


      Luego se marchó dejándolos solos. " "


      Marco tenemos que hablar


      Pero ya era demasiado tarde, Marco había encontrado el cuadro y le estaba dando vueltas.


      Puso la pintura sobre un caballete.


      Antonia estaba completamente avergonzada y ruborizada , Marco se puso a estudiar con detenimiento el desnudo de sí mismo, con el ojo conocedor de un experto.


      Cuando empezó a sonreir, a ella le entraron ganas de seguir a Stefan.


      -Está mal, dijo ella- no guarda las proporciones , la naríz parece la de Cesar y el torso es demasiado largo.


      -Yo creo que es perfecto.


      -No me gusta nada que la gente vea mi trabajo hasta que no está terminado.


      -¿Quieres decir que odias que yo lo esté viendo? ¡porque¿ por que no me has podido decir que sabes pintar así. ¿Yo creía que te conocía, Pero he estado viviendo con una desconocida . La imagen de tu madre está colgada de una pared de mi casa pero tu no te molestaste en decírmelo. Tu ex amante no ha sido nunca tu ex amante. De hecho. Seguro que nunca has tenido un amante antes que yo, ¿verdad?.


      Antonia se ruborizó y agitó la cabeza, así que el continuó acaloradamente.


      Tienes un padre que es un cerdo. Y un don en los dedos que habría pensado que estarias orgullosa de dejarme ver.


      Tu tienes un Rembrandt.


      -y un Kranst. y muchas obras de artistas I desconocidos. jY el Rembrandt! ¿Me estás diciendo que soy un snob del arte además de todos  mis defectos? i 


      -jTu opinión significa demasiado para mí! 


      jAsí que era más seguro que no vieras mis obras! Él la agarró y la besó. Y ya era hora, pensó  Antonia  cuando se dejó llevar por el beso como  una mujer hambrienta. 


      -Dío mío -dijo él-.. ¿Tienes idea de lo que . he pasado cuando volví a casa y me encontré con - que te habías ido? " 


      -Yo fui llorando hasta el aeropuerto  -jNúnca mas me vuelvas a dejar así -No lo haré.  


      .. Se besaron de nuevo, apasionada y fuertemente 


      te-No, no lo harás, porque me voy a asegurar - de que no lo hagas -dijo él. .B Se metió la mano en el bolsí11o y la sacó con . una pequeña Cajita de piel. . Nada más verlo, Antonia supo de lo que se I trataba. -jNo.' -exclamó- .No .tienes que hacer esto. 


      Incluso empezó a retroceder, pero el la siguió 


      Por supuesto que sí.


      NO


       Marco frunció el ceño. -Amore, esto es lo que quiero. Lo que queremos los dos. 


      Pero ella agitó la cabeza. 


      -He vuelto. iNo necesito eso para estar a tu lado! i Un anillo lo haría todo mucho más complicado! Yo preferiría... 


      -Está bien. He hablado con mi padre. Él... Ella lo miró pasmada. 


      -¿Le has hablado de mí a tu padre? iPero no tenías ningún derecho a molestarlo si está enfermo! 


      .-Está enfermo, no tonto. Y ha .sido por respeto a su enfermedad por lo que he Ido a buscar su aprobación. ¿Pero tú crees de verdad que yo soy de la clase de hombre que requiere la aprobación de alguien? 


      -Requieres la mía. Y no estoy dispuesta a interponerme entre tus padres y tú. No necesito hacer eso. Soy completamente feliz con las cosas tal ~; como eran. 


      -Bueno, pues yo no. Así que le hice a mi padre-   una oferta que no pudo rechazar. Le dije que,  o. se hacía así 0 utilizaría métodos menos convencionales.                                                      -No hay ninguno. ' En respuesta, él la volvió a besar. 


      Un hijo ilegítimo Bellini no es aceptable. Mi padre vio mi punto de vista y... 


      -¿ Te refieres a que lo amenazaste con dejar- '"'- me embarazada? ¿De verdad crees que voy a dejar que me hagas eso? Un hijo no es una tontería, .Marco. No se puede jugar ala ruleta rusa con su  futuro Solo para ganar en una discusión. 


      -Lo dice la VoZ de la experiencia? Cuando ella lo miró extrañada, Marco añadió: -Anton Gabrielli. y un talón por una fuerte suma de dinero. O era el pago a una amante o es- taba comprando tu silencio. y yo estaba seguro de que solo habías sido mi amante, así que llegué a la conclusión de que se trataba de lo segundo. No te puedes imaginar lo bien que me sentí entonces. ", 


      -Yo no lo reconozco como mi padre, ¿sabes? Si él lo anuncia al mundo, yo lo negaré. No me va a acompañar a ningún altar para hacerme respetable. Y si me da sus millones, yo se loS devolveré inmediatamente. Así que si este honor que estás dispuesto a hacerme se basa en esas premisas, te equivocas, Marco. 


      -Sus billones se loS quedará su hijo y heredero -dijo él y ella se sorprendió-. Ya veo que no sabes nada de él. Un tipo atractivo que gusta alas chicas y se dedica a ellas Con buen ánimo, como hacía su padre. Está casado y tiene dos hijos, un niño y una niña. La espoSa vive Con SU suegro en su villa de Capri mientras que su espoSo se lo pasa bien por ahí. Y Con respecto al apellido Gabrielli, se lo puede quedar, ya que tú vas a llevar el Bellini. Y si no lo quieres como padre, de acuerdo porque yo tengo uno que puede hacer ese papel para ti. Ya pesar de tu opinión sobre mis padres, la verdad es que Son gente bastante agradable. Su mayor problema es que me quieren demasiado. Pero Con el tiempo espero que lo lleguen a hacer también a los nuevos miembros de la familia. 


      -Tu madre me odia: 


      -Mi madre estaba tan arrepentida cuando la vi esta tarde que quiso venir conmigo a casa para decírtelo ella misma. Por suerte la convencí para que no lo hiciera. Si no hubiera sido testigo del destrozo de su hijo al no verte allí. 


      Los ojos se le llenaron de lágrimas a ella y la boca le empezó a temblar. 


      Marco deseó besarla inmediatamente, pero ahora tenía otra cosa que hacer, aunque no era ese el escenario que había previsto. Se inclinó y tomó una hoja de papel marrón y cinta adhesiva. Ella estaba junto a la ventana, así que se acercó al re- trato desnudo de él y lo embaló eficientemente. 


      Ella lo vio y se limitó a decirle: . -No está terminado. 


      -En casa tendrás todo el tiempo del mundo para hacerlo. Convertiremos en estudio una de las habitaciones de invitados. 


      -Marco... 


      -¿Hay algo más que te quieras llevar ahora o puede esperar el resto a que lo tengamos todo listo allí? 


      La miró y se dio cuenta de que, a pesar de todo estaba triste. Ella no creía que hubiera algu- na esperanza para ellos dos. 


      -Has vuelto, cara -añadió-. Pero lo has hecho a un nuevo orden de cosas. y ese nuevo orden no puede volver a lo que era antes porque tengas miedo de lo que puede significar ese cam- bio. 


      -Yo puedo si tú lo permites. Pero él agitó la cabeza. 


      -Yo ya no quiero lo que teníamos -le dijo tan sucintamente que Antonia no tuvo más reme- dio que entenderlo por fin. 


      Era evidente que ella veía la opción que él le estaba dando entre dejarlo o afrontar su futuro con todas sus complicaciones. 


      -¿Estás lista? -le preguntó. 


      Ella bajó los ojos, se volvió y se frotó los bra- zos como si estuviera tratando de conseguir algo. ¿ Valor? ¿El amor que él sabía que sentía por él ? La necesidad de creer que él sentía lo mismo por ella? 


      Ya era hora de que ella empezara a confiar en la palabra amor. Hora de que empezara a confiar en él. 


      -Sí, estoy lista -respondió ella. 


      Marco se sintió enormemente aliviado. Tuvo que darse la vuelta para hacer una mueca al darse cuenta de que las piernas casi le habían fallado. 


      -Vámonos entonces -dijo él y fue a recoger el equipaje de ella con la pintura aún en la mano. 


      EL apartamento parecía un lugar .extremadamente. tranquilo ,después del Viaje en taxi "" .por el agitado tráfico de Milan. Contra una de las paredes estaba apoyado un paquete grande - con la marca de la Galería Romano. Marco fue a 


      I dejar su nuevo hallazgo junto a él y luego se dirigió al dormitorio con la maleta de ella. 


      ' . 


      Marco estaba demostrando una cierta posesión, pensó Antonia mientras lo seguía. Era raro entonces-que, al entrar en la misma habitación de siempre, se sintiera una extraña. Aunque nada había cambiado, la habitación parecía exactamente !I como siempre, si no se contaba la ausencia de sus pocas posesiones personales. 


      Marco ya estaba guardando la maleta y luego cerró la puerta. Antonia todavía no estaba nada segura de sus opciones cuando él se le acercó y le quitó el bolso del hombro y lo dejó caer al suelo. Cada uno de sus actos era tan deliberado que se puso nerviosa. Luego le tomó la mano y la llevó hacia la ventana y bajó las persianas. La habitación quedó en penumbra y la seducción flotó in- mediatamente en el aire. Marco la miró y luego suspiró. 


      -¿Por qué has echado las persianas ? -le preguntó ella. 


      -Para dar ambiente. Porque deseo tener toda tu atención. y por la necesidad de dejar ahí fuera al resto del mundo mientras nos recordamos el uno al otro lo que casi hemos perdido. 


      -Lo siento. Yo... -No vuelvas a usar esas palabras conmigo. Sobre todo, no en inglés. Siempre representarán para mí la más fría despedida que puede experimentar un hombre. 


      Él estaba hablando de su mensaje y el corazón se le subió a Antonia a la garganta. 


      Fue a decirle de nuevo que lo sentía, pero no lo hizo con palabras, sino con un tierno beso. 


      El dolor oscuro se transformó en pasión oscura. 


      -Sí, susurró él. Estaba claro que prefería el beso a las palabras. 


      Así que un beso llevó a otro hasta que el ansia se apoderó de ellos. El deseo los hizo desnu- 


      darse agitadamente y allí estaba, se dijo Antonia a sí misma. Eso era todo lo que necesitaba. Ese hombre mirándola así, tocándola así, necesitándola así. Cualquier otra cosa que él quisiera sería un extra porque ella podía sentir el amor que emanaba de él aunque nunca le hubiera dicho las palabras. 


      Pero como acababa de demostrar, las palabras no eran necesarias cuando había otras for- mas de demostrar los sentimientos. Era especial. Lo que ellos tenían era especial, así que hicieron el amor como si fuera la primera vez. y cuando 


      un día se transformó en otro, a Antonia empezó a parecerle aquello una luna de miel donde ninguno de los dos parecía dispuesto a estropear lo que tenían. 


      ¿Quién quería un anillo de compromiso ¿Una propuesta de matrimonio? Aquello era mucho más cómodo. Se parecía mucho más a la percepción de ella de lo que era el amor. 


      El lunes, Marco se fue a trabajar y Antonia empezó a transformar una de las habitaciones de invitados en su estudio. El martes fue el día en que ella recordó las dos pinturas que habían desaparecido del pasillo y decidió preguntarle a Marco adónde habían ido a parar, pero lo olvidó por completo cuando él llegó esa noche a casa con una carta de Anton Gabrielli. Era un reconocimiento de que ella era realmente su hija, se disculpaba por su comportamiento y le ofrecía anunciarlo en público si así lo quería ella. 


      ¿Lo has obligado a escribir esto?- le preguntó ella.


      -Sol le hice ver el error  que había cometido al juzgarte. Pensé que te lo merecías. Lo que tu hagas con él a partir de ahora es, por supuesto, asunto tuyo.


      -¿Así que no me vas a convencer para que haga pública su relación conmigo?


      -Aquello era un reto y Marco lo reconoció como tal.


      -Yo no lo necesito, cara. Pero me preguntaba si tal vez no querrás llegar a conocerlo mejor.


      -No, Me da frío solo con ver su apellido


      -Entonces deja a un lado la carta y olvídalo a él. No te volverá a molestar, te lo prometo.


      Eso le hizo preguntarse que clase de influencia tendría él sobre un hombre como Antón Gabrelli para estar tan seguro de eso, pero no se lo preguntó.


      El miércoles fueron a cenar con Franco y Nicola, que acababan de volver de su visita al lago de cómo y que se quedaron encantados al ver que ellos dos habían solucionado tan bien sus problemas.


      -El jueves y el viernes ella los dedicó a trasladar todas sus cosas de su antiguo departamento al nuevo y un par de veces se encontró pensando en una cierta cajita que había visto desaparecer en el bolsillo de Marco y no la había vuelto a ver. PERO LO CIERTO era que se daba por satisfecha, estaba contenta y feliz. Marco estaba haciendo de ella una parte permanente en su vida y cada día estaba más segura de ello. 


      Entonces él 1o estropeó. 


      Sucedió tan inesperadamente que a Antonia la pilló completamente por sorpresa. 


      El sábado él murmuró tranquilamente: 


      -Esta noche vamos a salir. A una fiesta. Creo que antes iremos a comprar algo realmente especial para que lo lleves. 


      Una fiesta, pensó ella. Una fiesta significaba gente y la gente significaba la humillación pública de la semana anterior. No podía ir. 


      -No. 


      Marco levantó la mirada del periódico. 


      -Rojo. Creo que tendrá que ser algo verdaderamente espectacular y en rojo. Largo. De seda. Sin hombros ni espalda, para mostrar tu maravillosa piel. 


      -Que no voy a ir, Marco. 


      -Lleva el cabello alto -continuó él como si no hubiera hablado- .Orejas, cuello, muñecas, lleva joyas por todas partes. 


      -¿Por qué no me cuelgas un cartel que diga: «La Mujer de Rojo» ? 


      Marco sonrió. 


      -La boca pintada de rojo. Los ojos muy pintados y creo que unos destellos rojos en el cabello te irían también muy bien. 


      Marco incluso se besó las puntas de los dedos para darle más énfasis. 


      -No me puedo creer que me estés diciendo esto cuando sabes lo que pasó la última vez que  


      estuvimos con gente. 


      -¿ Te avergüenzas de quién eres, cara? -No.  -¿De ser mi mujer? :-No quiero que me insulten por segunda vez. -Hace una semana hicimos un trato.  -¿Un  trato? No sé de lo que me estás hablando -respondió ella agitadamente. I -Volviste conmigo queriendo lo mismo que  casi dejaste atrás y yo te dije que no podías tener eso. 


      -jPero hemos sido muy felices esta semana! . 


      -gritó ella- ., ¿Por qué  quieres estropear , cuando todo esta yendo tan bIen? 


      -Esta semana he estado jugando a tu manera, I he permitido que nos escondiéramos y he dado a I entender que todo iba bien porque tú parecías necesitarlo. Pero yo no quiero «bien», yo quiero la  perfección. y la perfección tiene un precio, cara.  La pregunta es, ¿estás dispuesta a pagarlo? 


      -¿ y cuál es ese precio ? ! -Tu confianza -respondió Marco-. Quiero que confíes en mí. y para que entiendas lo en serio que voy, he de advertirte que no aceptaré otra cosa más que tu completa y total confianza. Ni más ni menos. Antonia se estremeció.  -¿ y esa confianza tiene que ver con el color  rojo? -Para impresionarlos. ¿Lo harás? ! Antonia se lo pensó un poco. ¿ Tenía que con-  


      fiar en que él la quisiera mostrar como adorno?. No Lo cierto era que creía que él fuera a vestir a su mujer como acababa de describirle sin tener algunos motivos ocultos para hacerlo. Pero so se lo preguntaba, ya estaría traicionando su confianza.


      -Así que agitó la cabeza y dijo:


      -Si


      La suave risa de él le indicaba que era consiente de lo mucho que le había costado decir esa palabra.


      -Muy bien. Porque he visto el vestido perfecto en Vía Monte Napoleón, vamos a comprarlo.


      Ciertamente era rojo, pensó Antonia mientras se miraba en el espejo del dormitorio. Impresionante. Se estremeció de ansiedad. De hecho Marco  lo había descrito perfectamente, Largo sin hombros ni espalda, con la falda ajustada y una raja lateral larga.


      Se había peinado alto el cabello, como él le había pedido, al igual que se había puesto joyas en el cuello, orejas, muñecas y el maquillaje era el mismo que él le había sugerido.


      Lo cierto  era que estaba realmente lujuriosa, sexi. Como la posesión de un hombre rico.


      -Que era lo que ella era.


      -Si me acerco. ¿Me atacarás?- dijo una voz desde muy cerca.


      -Sus miradas se encontraron en el espejo. Marco estaba también espectacular con su esmoquin negro y pajarita, La estaba mirando como si se la quisiera comer cruda allí mismo.


      -Me pregunto cuantas proposiciones me harán esta noche- bromeó ella.


      -El se colocó detrás de ella, le rodeó la cintura con las manos y ella se estremeció en respuesta a pesar de no querer hacerlo.


      Pueden intentarlo, mi amante, pero los dos sabemos a quién perteneces, No?.


      Sí pensó ella y por un momento lo odió por estar tan seguro de sí mismo.


      -¿Y tu sabes a quién perteneces tú, mi amore?- ¿A dónde vamos?


      -Así que por fín lo has preguntado- dijo él sonriendo- Bueno, espera y verás. Es una sorpresa.


      Ella le fue a decir que no le gustaban las sorpresas pero no lo hizo pensando en que le había prometido confiar en él. Así que Marco la premió con un beso que requirió que mas tarde él se limpiara la boca de carmín y que ella se retocara un poco el maquillaje.


      Una vez fuera del edificio, se metieron en una gran limusina con conductor, lo que significaba que Marco pretendía beber algo esa noche. No era tarde, lo que era poco habitual en Milán, donde la mayor parte de la fiesta empiezan después de las diez. Pero ella solo entendió por qué había salido tan pronto solo cuando llegaron al aeropuerto y se metieron en un helicóptero que los esperaba.


      -Dime adonde vamos- le pidió


       -A casa de mis padres en la Toscana. 


      Nada la había preparado para aquello y Marco vio que se había puesto completamente blanca. Su instinto le dijo que tenía que decirle algo, lo que fuera para asegurarle que esa noche iba a estar bien, pero le había pedido que confiara en él y quería que lo hiciera. 


      Llegaron cuando estaba cayendo la noche. Era la hora perfecta para ver lo que era la Casa Bellini. El valle cubierto de viñas, la casa en su centro iluminada mientras los últimos rayos del sol rozaban todavía las paredes exteriores. 


      Esperaron a que las aspas del helicóptero se detuvieran antes de salir y, cuando estuvieron en tierra, él le susurró al oído: 


      -Te amo. 


      y la besó en la frente. . 


      Era la primera vez que él se lo decía. y el impacto fue fuerte. Los ojos se le llenaron de lágrimas y él notó que a los suyos les pasaba lo mismo. 


      -Solo quería estar seguro de que lo supieras antes de que entremos ahí -añadió él. 


      Ella no dijo nada. 


      La primera gente a la que vieron nada más entrar fue a los padres de Marco, esperando darles la bienvenida. 


       Vestida completamente de negro, pero increíblemente elegante, Isabella Bellini se adelantó. 


      Le estaba sonriendo, pensó Antonia. Era una sonrisa un poco insegura, pero por lo menos era una sonrisa. Ella trató de devolvérsela. 


      -Bienvenida -dijo la madre de Marco y le dio un par de besos. 


      Ella apretó la mano de Marco. -Gracias. Es un detalle queme haya invitado aquí. 


      -No. Debía haber sucedido hace ya mucho tiempo. Me disculpo por mi rudeza y espero que puedas perdonarme por ella. A veces los Bellini podemos ser demasiado arrogantes para nuestra propia comodidad. 


      Aquello era muy amable y Antonia sintió que las lágrimas se le saltaban de nuevo. 


      -Lo entiendo. De verdad. Bueno, tal vez fuera una mentira, pero era una mentira amable. 


      Entonces Federico Bellini se acercó también. -Ahora sé por qué mi hijo ha venido a ame- nazar a su propia casa a un hombre enfermo - dijo y suavizó esas palabras con una amable sonrisa, la misma de Marco. 


      ~,- Era alto como su hijo, moreno y un poco   canoso. Pero también estaba claro que bajo la sofisticación de la ropa, el resto del señor Bellini había visto mejores tiempos. 


      Fue a interesarse por su enfermedad, pero él se adelantó y se inclinó hacia ella. 


      -No 1o diga. No es necesario -luego la besó en las dos mejillas, levantó la cabeza y volvió a 


      sonreír-. Es un honor conocerla por fin, señorita Carson. 


      Después le dedicó su atención a Marco. -Esta es tu noche, Marco. Tus invitados te esperan. Así que te sugiero que empecemos con esto. 


      Marco notó la tensión de Antonia en su mano en cuanto ella se dio cuenta de que aquello era algo más que una presentación formal a sus padres. 


      Los ojos del padre de él brillaban divertidos y la madre no expresaba nada. No había estado en contra de ese montaje, pero no se había mostrado segura de que fuera la forma correcta de solucionar el asunto de Antonia. 


      -Hiérela con esto y nunca te lo perdonará - le había advertido a Marco el día anterior. . 


      -Tú no la conoces como yo. Yo tengo con- fianza en ella. Confío en ella -había sido la res- puesta de él. 


      Confianza. Esa palabra estaba jugando un gran papel en su vida ahora, pensó mientras se di rigían hacia las puertas que daban a la sala de recepciones de la familia. 


      Cuando llegaron a las puertas, un sirviente se las abrió, revelando una gran sala iluminada por montones de arañas de cristal. Marco se detuvo en la entrada para que Antonia tuviera un momento para hacerse ala idea de la grandeza de la habitación y de la gente que ya estaba presente y esperando su entrada. 


      Las conversaciones cesaron y se hizo el silencio. La gente los miró y el pulso se le aceleró a Antonia cuando se dio cuenta de todo el montaje.  y Marco no hizo nada, solo esperó a que hubiera visto todo lo que él había organizado esa noche I para ellos. 


      Entonces los vio por fin, destacando netamente, y se quedó pasmada tanto tiempo que Marco  empezó a preguntarse si no habría cometido un  gran error. 


      Antonia trató de decirse que aquello no estaba \ sucediendo, que estaba soñando. Un sueño muy absurdo. Tenía que serlo. En cualquier momento 


       toda esa gente empezaría a reírse ya decirle que se marchara y no volviera nunca más, que era ¡ como solían terminar los sueños como ese. Era la . Única respuesta que se le ocurría a lo que estaba . viendo. . 


      Pero no era ningún sueño. Trató de tragarse la tensión, pero no pudo; trató de mirarlo a él y tampoco ya que su mirada estaba clavada justo delante. 


      Colgando de la pared principal, para que los  viera todo el mundo, estaban sus dos desnudos, montados en marcos a juego. Uno era de ella misma, esbelta y seductora. El otro era el de Marcos- 


      , tan orgulloso y arrogante en su desnudez . 


      como siempre lo había percibido. Se ruborizó y el corazón empezó a latirle .."-' 


      fuertemente. De repente el. vestido tuvo sentido, 


      l.o mismo que el. deseo de él de cubrirla de diamantes 


      . Marco  les estaba diciendo a todos, a sus . padres, amigos, a todos los que dudaban, que podía amar a esa mujer, la cual podía exponer de  esa manera su cuerpo. 


      Estaba diciendo que, si no se les podía ganar, ! había que unirse a ellos, que si no les podía hacer creer, ¿qué más daba? Podía plantarles esos dos cuadros delante de las narices y que pensaran lo que quisieran. 


      Entonces encontró la fortaleza necesaria para I mirarlo, vio el humor reflejándose en sus ojos y algo más, una oración tal vez, para que ella en- ; tendiera lo que había tratado de conseguir. I 


      Entonces Antonia se río y sonrió abiertamente I porque por fin lo entendía todo. Aquella era la I forma de él de rebajar las diferencias que había I entre ellos. Era él bajando la escala social y ella . subiéndola para reunirse con él. I 


      -Todavía hay más -le advirtió .el en voz baja y empezaron a moverse de nuevo. i 


      Ella tenía las piernas como de goma, el pulso acelerado y su mente era un torbellino. Se encontró con algunas caras conocidas, como la de Franco y Nicola. Stefan también estaba allí, y le sonrió mientras que la mujer que estaba a su lado la miró con curiosidad. Esa mujer era alta, negra y tan hermosa que hizo que Antonia se detuviera . por un segundo para ofrecerle una cálida sonrisa. - 


      -Tanya -susurró. -:- Más tarde -le aconsejó Marco y siguieron caminando 


       Al otro extremo de la habitación, se detuvieron por fin, justo entre los dos desnudos. Las lu- ces brillaron y todos los observaron cuando Marco la hizo volverse hacia él. 


      -Muy bien. Este es el trato -dijo. -¿Otro? 


      Antonia bajo la mirada y tuvo que parpadear varias veces antes de poder enfocar el anillo que él le estaba poniendo en el dedo. De oro y platino, era un trenzado intrincado de ambos metales finamente trabajados que engarzaban un diamante. Pero no una cualquiera, no, sino que brillaba con un fino lustre amarillo que le indicó que aquel era un diamante bastante raro. 


      -¿Qué opinas? -le preguntó él. - -Es precioso. 


      -y aun a riesgo de parecer realmente pobre de palabras, me recuerda a tus ojos. Pero viene con su precio. 


      Aquello era puro romance, la clase de cosa que se recuerda para siempre y que luego se cuenta a los hijos ya los nietos. 


      -Porque con este anillo, mi amore, estoy a punto de comprometerte con la solemne promesa de que confiarás en que yo te amaré durante el resto de tu vida. 


      Aquello era demasiado. Sin importar que los estuvieran mirando, ella se puso de puntillas y lo besó. No de una forma tímida y ligera, sino un buen beso de amante, con todo el amor que tenía en su interior. ,- 


      ' Entonces saltó el flash de una cámara y los pillaron así para la posteridad, abrazados fuerte mente con los dos desnudos mostrando por qué  se estaban besando así 


      La villa de Portofino era el emplazamiento  ideal para su luna de miel, pensó Marco. Habían en helicóptero directamente desde la recepción de su boda en la casa de la familia en Toscana. Afuera ya estaba oscuro y hacía más fresco allí, junto al mar. Antonia se le acercó en el balcón; iba desnuda, por supuesto, lo mismo que él, si se exceptuaba el paño que ella lo había hecho ponerse para ¡ tapar sus encantos. Ella también llevaba un fino  velo que se había sujetado del hermoso cabello. 


       -¿ Cuándo te vas a quitar eso ? -le preguntó él.  


      -Cuando me sienta casada. ¿Todavía no te sientes casada? Yeso que ya habían hecho el amor varias veces desde su llegada. 


      Pues mira.  Ella tuvo la audacia de mirar y Marco se rió. ¿ Qué otra cosa podía hacer cuando estaba hechizado por una hermosa bruja que solo tenía una cosa en mente? Ella lo hacía sentirse realmente bien. Como  el único hombre que mereciera la pena de todo  el mundo. !


      -Si me estás mirando de esa manera porque pretendes pintarme así, acepta mi consejo, cara, y cambia de opinión. 


      Ella lo besó entonces y Marco pensó que, si se muriera en ese momento, por lo menos podría llevarse esa imagen con él. 


      Marido y mujer perteneciéndose el uno al otro.
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